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EVANGELIO Y CULTURAS
iContinuidad o ruptura?
Estas páginas no tratan específicamente el
problema de la "cristianización" de la cultum
shuar, pero constituyen una premisa indispensable
para plantearlo.
Pertenecen a un trabaio bastante amplio(116 páginas) que el p. Domingo Bottasso etaboró
como tesis de licenciatura en la Universidad Gre-
goriana de Roma en 1978. Su estudio examina
el awnto a la luz del último documento oficiat
publicado sobre el tema, por la máxima autoridad
de la lglesia Católica, la Exhortación Apostólica
"Evangelii Nuntinndí" de Paulo VI (SlXII|TS).
El actual clima de apertura hacin las culturas
no debe engendmr superficialidad en lo manera de
enfocar el debate. Se wbe que el documento
papal sintetiza las reflexiones a lns cuales ha lle-
gado hasta el momento la teología en este sector.
Algunos puntos podrán parecer no del todo satis-
.factorios, muchas preguntas quedan por respon-der... Todo esto constituve una invitación a pro-
fundizar la investigación teotógica y antropológtca.

Evangelio y culturas sr la "Erangelii Nuntiandi"
¿coNTrNUtDAD O RUPTURA?
Abr6viac¡on6:
GS: Const¡tución prstoral "Gaudium et Sp6s"EN: Exhortación apostólica "Evangelii Nuntiand¡",
La Exhortación Apostólíca "Evangelii Nuntiandi" (1975), considera la ruptura
entre Evangelio y cultura como una situación de hecho "de nuestra época, como
lo ha sido de otras" (EN. 20). La parte quinta de la Exhortación hace también
un breve análisis y una descripción parcial del fenómeno (EN 55).
Motivos históricos complejos han contribuido sin duda a crear esta situación;
de todas maneras mi intención no es la de detenerme para analizar el tema desde
un punto de vista histórico o empfrico, sino intentar una simple profundización
teórica de un hecho, que EN califica como un "drama" (n.20). Se trata en efecto
de una situación dolorosa y grave para la humanidad y para la lglesia.
Elementos ambivalentes gue pueden llevar a la ruptura
1.- La cultura tiene una autonomfa legltima (GS 59c; EN 55). Ella en efecto,
en cuanto saber conocitivo y en cuanto saber eficiente acumulativo tiene
principios y métodos propios, que le confieren consistencia en sf misma, sin deber
pedir prestados principios y métodos a una "revelación", es decir a algo que se
debe aceptar en cuanto "dado", "ofrecido", antes que conocido por demostración.
'jn,.:-l¡i.ta..un sociólogo, un filósofo, un sicólogo, etc. no llegan a sus con-Lru5rones partiendo de verdades reveradas, sinó a través de una rigurosa
evaluación crftica. Además la cultura es autónoma en cuanto puede desarrollarse
libremente. Por así decirlo, no existen zonas "tabrl", en las cuales puedan aducirse
impedimentos para bloquear la investigación. Al cont¡ario, pertenece a su dina-
mismo empujar sus investigaciones en el sentido de una crltica siempre más rigu-
rosa, de una búsqueda siempre más profunda y de un método siempre más siste-
mático y acosante. La aplicación de estos descubrimientos es uno de los fines de
las ciencias.
2.- La cultura goza de ciert¿ inviolabilidad (GS 59b). No es justificable y no
es legítimo intervenir autoritariamente sobre una cultura.
"El intercambio vital entre la lglesia y las distintas culturas, no debe apuntar
a someter las culturas a la lglesia... Por esto hay que andar cautos con
hablar de cristianización o bautismo de las culturas... en el sentido de la
ideología med¡eval"(1).
Este respeto fundamental vale tanto para la cultura que el Concilio llama
"actual" (CS S+¡, como para todas las demás culturas (EN 80)'
El agente de pastoral no puede cambiar las cosas, sean ellas espirituales o tem-
porales, a no s€r que las poblaciones mismas quieran estos cambios (2).
Si se a€tuara de manera distinta equivaldría a dar la primacía al poder imposi-
tivo, como a una fuerza externa que compele, anulando la libertad y la responsa-
bilidad de las personas y de las comunidades humanas. Por esto mismo, se negaría
uno de los valores centrales del Evangelio'
3.- La ruptura se da cuando la cultura exige una autonomla que dela de ser
legítima, o cuando pretende una inviolabilidad absolut¿. En el primer caso
tenemos el seculariYno:
"Una concepción del mundo, en la cual éste se explica por sÍ solo. sin la nece-
sidad de acudir a Dios, vuelto de esta manera superfluo v hasta un obstáculo"
(EN ss).
En el segundo caso tenemos distint¿s formas de totalitarismo:
"Nuevas formas de ateismo 
-un ateismo antropocéntrico, ya no abstracto o
metafísico, sino pragmático, programático y militante- (EN 55)'
Así que el problema se coloca a este nivel: zcuándo es que una cultura
pierde la legitimidad de su autonomfa? Es decir icuándo es que algunas de sus
expresiones se vuelven condenables?
cuando ya no admite ningún valor que pueda, de alguna manera, desde aden-
tro o desde afuera, iuzgr la mivna cultura, cuando ya no salva los derechos de
la oersona o de la comunidad tanto particular como universal, o se pone al servicio
de un poder polftico o económico, o cuando sigue principios o métodos que lle-
van a la negación del hombre. En estos casos' según mi punto de vista, el Evangelio
tiene el derecho de intervenir , iuzgar, o tal vez condenar, una cultura, De otra
oarte lo mismo sucede con respecto al hombre en parlicular, que es libre e inde'
pendiente, pero siempre al interior de ciertos llmites'
seumois A., s¡gnil¡cato e limiti della "cfist¡anizzazione" del16 culture en: Atti del
Congra3so Intern-azione Sc¡ent¡f ¡co di Missiologia, Roma, 5-12'X175' Pont' Univ Urban¡ana'
(1)
l2l Luzbstak, L.J', Un solo vangeto nelle diverse cutture' p' 65
Cuando una cultura rechaza o se cierra totalmente al iuicio del Evangelio,
se da la ruptura y, de esta ruptura, se origina el drama para la humanidad, se
rompe en efecto el vínculo entre el plan de la creación y el plan de la redención,
y la historia cae, o mejor, se queda, en una situación de pecado, llegando a ser
absurda e inhumana.
4.- La ruptura se da también cuando los portadores del Evangelio ya no revelan
el mensaje, sino que lo ocultan.
Esto también es posible, y creo que pueda darse de dos maneras. La primera
es cuando la lglesia, y todos los creyentes somos lglesia, pretende imponer el
Evangelio, apoyándose en el poder político, contradiciendo asf, con sus méto-
dos autoritarios, la fuerza intrínseca del mensaje del cual es portadora. Situaciones
de este tipo se han dado en tiempos pasados y en tiempos presentes; en el mundo
occidental y en el mundo de las misiones; en el Medioevo y en tiempo de las
colonias, y todas las veces que la lglesia, corrompida por las ideologfas o por el
poder, ha pretendido dominar, en lugar de servir. En estos casos hay el grave pe-
iigro que los pueblos, en nombre de sus legftimos derechos, rompan con la lglesia
v, juntamente con la lglesia, con el Evangelio.
Otra manera de "ocultar" el mensaje, es decir, de volverlo incomprensible e
inaceptable, es la de acudir, en la manera de presentarlo y vivirlo, a formas propias
de tiempos pasados, identificándolo demasiado con "lo que ha sido", sin una
verdadera apertura al pluralismo de las culturas en un mundo que avanza. Esta
exigencia hoy se la s¡ente mucho t¿mbién en teologfa y ha sido estudiada, en sus
bases epistemológicas, especialmente por B. Lonergan. Es indispensable adaptar las
formulaciones y los significados.
"La vida humana es 'informada' por los significados, los significados son
productos de la inteligencia, la inteligencia humana se desanolla cumulativa-
mente con el andar del tiempo y este desarrollo cumulativo es distinto en las
distintas historias" (3!
De tal manera que la afirmación de los valores evangélicos debe tener en
cuenta, en su explicitación tanto doctrinal-formulativa, como práctica, las nuevas
situaciones culturales. "El significado de cualquier afirmación es relativo al con-
texto de la miyna afirmación" (4), de otra forma esta no será comprensible y,
por ende, será rechazada. Por lo tanto debe "abrirse camino un pluralisno de
formas en las cuales se comunican el significado y los valores rr¡r1¡uno5"(5).
(3) Lon6rgan 8., ll pluralismg dottrinal€, pp, 20-21 ,
(4) Lonergan 8,, o.c,, p.23.
(5) Lon€rgan 8., o.c., p.67.
El Concilio Vaticano ll, y la EN en su misma lfnea, han dado un notable
paso hacia adelante, tanto en el afán de superar todo autoritarisrno y complicidad
con el poder, como en la búsqueda de un nuevo acercamiento a la cultura y a
las culturas
La ruptura es un drama: para la humanidad, que asf se siente a veces como
desorient¿da y sin esperanza(61 ' para la lglesia que se ve rech:uada y se encuerl
tra en la imposibilidad de presentar su testimonio.
Pero este drama es sfntoma de una culpa: culpa del hombre y de las culturas,
que, en cuanto libres y heridas por el pecado original, tienen la posibilidad con'
creta de oponerse y rechazu lo que Dios ofrece en Cristo; pero también culpa de la
lglesia, que en sus concretas actuaciones, instituciones y vivencias, no siempre sirve
al Mensaje, sino que a veces lo instrumentaliza a fines demasiado humanos, o
también carece de fe para aceptar un diálogo más abierto, basado en el Evangelio,
sobre los problemas que hoy presenta el mundo.
De todas maneras no faltan puntos de contacto. Muchas veces la cultura
humana intenta alcanzzr fines en gran parte, idénticos a los del Evangelio. "Entre
estos se enumeran... la necesidad de colaborar con los demás, la conciencia siempre
más viva de la responsabilidad de los expertqs en ayudar y proteger a'los hombres,
la voluntad de volver más felices las condiciones de la vida para todos... Todo
esto, de alguna manera, puede ser una preparación para recibir el anuncio del
Evangelio (GS 57f). La EN habla también de la existencia de "valores inicialmente
cristianos, o evangélicos, por lo menos bajo el aspecto de un vacfo o una nostalgia
(EN 55), vacfo y nostalgia que la lglesia debería llenar.
Hemos hablado de culpa: el proceso para superar la ruptura no puede de
esta manera prescindir de una doble conversión: de las culturas, para que "elimi-
nen aquellos elementos esenc¡almente incompatibles con los contenidos de la fe
(6t Befnard-H€nry Ls\ry, La barbarie dal volto humano, 1977. Cito a sste "¡oven f¡lósofo". en
cuanto €s un teatrgo actuallsimo del pes¡mi$o de aquellos ióvenes que, de regreso del
mayo det 68, cantóan ll€ños d€ esp€ranza al amor Y a la fantasfa y hoy gritan: "Elmundo
no mercha bi€n y, s¡n duda, no marchará meior, El Prfnc¡pe(el poder) €s_una fatal¡dád
qu€ dobl€ga la hi*oria a su |€ir. La v¡da es una causa pedida y ¡a fel¡c¡dtd una ¡d€
vieja (p. 5).., ,,Ouiero sirnplement€ demostrar que, para entond€r los dramas y loli su-
frimi€ritos de tos horñbres Oe troy, los instrumentos del marxifno no 8on €ficaces (p.65)...
Ahora tamb¡6n DiOS ha muato... Ya nada de naturaleza V nada de O¡o3: comonzando
de aquf, d€ e¡ta doüle fractura, ha podido nacef la Fábrica modefna, el Estado moderno,
la Ciüd;d mod€rna. Comenzando de aquf, d€ e3te dobl€ abisÍro, han podido pronunc¡ar
la ¡naud¡ta palabra d€ Ordon: mueran, s¡gan mur¡€ndo y hagan mor¡r En^d€rredor suyo'
porque la áuerte sbsoluta es €l presente ob¡€tivo de ta human¡dad (p. 81)... Pero hoy
bár'r"r prim€ra (sl Estado) prescínde de un punto de referencia. de un enganch€ con lo
d ¡rino. Fo. vez primera rompe con aqusl toismo d¡f uso, s¡n el cual las soc¡odadB nunca
han funcionado. órepúsculo de los dioies, proludio del crepúsculo de los hombres' Vol-
v€r a ocuparse de historia de las ret¡g¡ones para entefid€f lo que nos está pasando. Ypara comenzar a definir con rigor el hecho total¡tario... (p.95).
L€ysndo €ste l¡bfo no puoden no recordars€ las palabras de EN: "No serls €xagefado
hablar de un podsroso y trág¡co llamam¡€nto a ser €vang€l¡zado (el mundo) ' (n' 55)'
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CONCLUSIONES
1.- EN non es un documento dedicado a la problemática de las culturas y de
las religiones no cristianas. Estos dos temas, bastante relacionados entre sf
se encuentran con frecuencia en el texto, pero no podemos esperarnos en él,una
tratación exhaustiva.
2.- Muchos puntos de la EN se pueden comprender sólo si se tiene en cuenta
el virale que realizó la lglesia Católica después del Vaticano ll, el intenso
trabajo de investigación, divulgación y experimentación que se dio en los diez
años sucesivos, y especialmente el Slnodo de 1974, del cual la EN recoge las
problemáticas, los frutos y también las contraposiciones, intentando una sfntesis
equilibrada. Cuanto más amplio es el conocimiento de este contexto, tanto me¡or
se pueden descubrir el alcance del documento.
3.- En lo que a la "cultura" y a las "culturas" se refiere, es evidente que EN
tiene sobre el tema una conciencia e información amplísimas de la proble-
mática actual. Sin embargo no interviene, y por otra parte no le toca, de una
manera metódica y sistenrática para hacer un análisis profundo, proponer defini-
ciones propias o evaluar puntas especfficos. Busca en cambio iluminar todo el
conjunto, reafirmando con energfa la trascendencia y la inmutabilidad del conteni-
do esencial del Mensaie Evangélico, aun reconociendo como válidas algunas con-
clusiones actuales de las ciencias humanas. Entre otras: el pluralismo cultural,
la autonomfa de la cultura y de las culturas y la innegable necesidad existencial
(que tal vez podrfamos llamar "situacionalidad") para cada hombre y pueblo, y
para el mismo Mensaje, de est¿r siempre de hecho vinculado a una cultura. De
aquf nace la inzuprimible necesidad de tener presente, en todo trabalo evangeliza-
dor, los condicionamientos culturales, asf en tranvn¡t¡r, como en asimilar, reexpre-
sar y vivir el Mensaje.
4.- Punto muy importante a mi iuicio: la legítima mediadora entre el Evangelio
y la cultura de un pueblo determinado, es la iglesia local, constituida por
miembros de ese mismo pueblo. Esto, entre otras cosas, significa que no es la
autoridad central, por ej. Roma, la llamada a llevar y decidir este proceso de
encuentro entre Evangelio y cultura, aunque sin duda, como expresamente se afir'
ma, las iglesias locales deben dedicarse a este trabaio sin aislarse, antes bien, con
la clara conciencia que son encarnaciones de la iglesia universal.
5.- Afirmación clave para entender la actitud con relación a las culturas, es
que éstas "deben ser regeneradas". Se reconoce asf a las culturas la legítima
aspiración a no sufrir un desmoronamiento por el encuentro con el Evangelio, y
por otro lado la constatación igualmente verdadera, que, aunque ricas en valoreq
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son sln duda limitadas y caducas, y tamb¡én llenas de errores. El Evangelio,
aportando un principio nuevo de vida, que Dios mismo ha puesto en la historia
humana con su revelación en Cristo, las renueva desde adentro y las hace renacer,
conservando todo lo que tienen de más válido.
6.- El respeto por la libertad de las culturas se salva afirmando que esta injerción
profunda del Evangelio en el interior de una cultura puede darse sólo a
través de la libre aceptación de los portadores de la cultura misrna, a quíenes
el mensaje es propuesto y no impuesto, permit¡éndoseles reexpresarlo, si es que
lo aceptan, de las maneras a ellos congeniales y convenientes.
7.- Con respecto a las religiones se reafirma repetidas veces una actitud de
aprecio y simpatía, pero no se lleva muy adelante el acercamiento a las
mismas, para conocerlas así como son.
8.- cuanto al calor salvffico de las rerigiones, se puede opinar que la EN defrauda
un tanto, aunque no cierra todos los caminos para una mejor comprensiónSin duda subraya mucho la necesidad del anuncio explfcito, sin una insistenciaparticular sobre el "siempre" y el ,,doquiera',.
9.- Hoy se siente mucho la necesidad de una mayor profundización teológic4que tal vez no se hallaba a(¡n madura en el momento de la publicación
del Documento.
PREGUNTAS QUE ptDEN UNA CONTESTACTON
A mi modo de ver, algunas preguntas gue necesitan una respuesta son ras
sigu ientes:
-ZCuáles son las "semillas del Verbo" de las cuales se dice que están llenas
las culturas y religiones? zEn base a qué criterios se las puede reconocer?
-zcuál es el alcance práctico de la afirmación que Dios y el Espfritu Santo
obran también fuera de la lglesia socialmente entendida? ieué implica esto, en
el momento del anuncio del Evangelio?
-En las iglesias locales, que se esfuerzan por reexpresar el mensaje, icómo
se hace para distinguir los casos de sincretismo y de los casos de una legftima
"transposición" del Mensaje?
-Hoy, desde el punto de vista antroporógico, se considera que todas ras
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culturas son legltimas y dignas; icómo interpretar teológicamente la elecciÓn de
un ¡reblo erogido por parte de Dios, para la revelación suprema en su Hiio
Encarnado? iSe tnta sólo del insondable albedrfo de Dios, o se trata de una
preparaciín histórica? La "plenitud de los tiempos" ipuede tomarse como cate-
gorfa teológica para comprender c¡ertas aperturas o ciertas cienazones de pobla-
ciones o culturas enter¿s a la proclamación del Mensaie?
-ZDe veras todas las culturaS, hmbién laS de los "recolectgres" y "colectq
res" pueden 5gr aptas para reexpresar el mensaie evangélico al interior de su fun-
cionalidad estructural?
-El hecho de la encarnación histórica de Jesrls Zpuede interesar a pueblos
que tienen una visión cfclica de la historia y de la vida?
-La unicidad y definitividad del Evangelio zcómo se la debe entender para
los pueblos que no han llegado o no llegan a tomar conciencia de ello?
Para terminar, si tuviera que expresar 6pn una frase sintética lo que creo que
la EN dice de las culturas y de las religiones no cristianas, me parece que la formu-
l¡¡:la art "El Evangelio está destinado a renovar las culturas, autenticar las re-
ligiones, para servir al hombre"'
¡*.Ji;tli?{-sé
írffitl"É;!:;i Y,ii
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RELIGIOSIDAD SHUAR Y ALUCINOGENOS
iSe peden "cristianizar"?
(Jru vez ctarificadas cíertas bases teóricas, es
preciso afrontar uno por uno los problemas prác'
'ticos 
que va creando el encuentro del cristianismo
con las anlturas concretas.
Las pógirus que siguen eiemplifican un co-
mienzo de reflexión sobre uno de estos problemlrs,
nada periférico, por cierto.
Muchos pueblos 
-los shuar entre ellos- no
intentan franEtear los humbrales de lo invlsible
en un estado "nonnalt', cino en tmnce, logrado
con Ia mediación de rurcóticos, o, anando menos,
a través de I.a oniromancia
Se vbe que éste no es el medio que ha utili-
zado tradiciotulmente el cristianisrno pam encon'
trar a Dios, sin decir que la doctrina cristiatu ha'
bla de la fe como de un "don" y no como de la
conc-lusión de utu búsqueda hu¡nana
i.Hasta qué punto se puede "evangeüzar" el
conino trudiciotul de los útu¿r? Y al descvrtarlo
¿no se lwce caso omirc de uno de los Wntos
céntricos de ffi culturaT El artículo oftece un
ejemplo de cómo la cuestién debe planteorse y
matizarse, para no obtener fóciles respuestas tmn-
quilizantes, que a la postre, además de superfkiales,
resultan inservibles.
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RELIGIOSIDAD SHUAR Y USO DE ALUCTNOGENOS VEGETALES
D. Bottasso1. Religiosidad y Evargelización
La ref igiosidad es la n(z profunda que alimenta y sost¡ene a un pueblq le
proporciona el marco de referencia para los valores, los modelos de comporta-
miento en los momentos más significativos de la vida humana y la razón de scr
de todo cuanto sus miembros piensan o hacen; es, si así se puede decir, el "alma"
de una cultun.
Teniendo en cuenta que, según enseña Paulo Vl en la Evangelii Nuntiandi
(ns. 18-20), evangelizar es regenerar de manera vital y en profundidad una cultu-
ra, resulta evidente que toda labor de evangelización tiene mucho que ver con la
religiosidad del pueblo al cual se dirige.
En primer lugar el evangelizador debe conocer lo más amplia y profundamente
posible la religiosidad del pueblo destinatario, para poder luego descubrir las "se-
millas del Verbo" y los puntos de contacto con el Evangelio, y finalmente dar los
pasos hacia una nueva síntesis, en que esa cultura no sólo no sea destruida, sino
resulte regenerada y fortalecida con una nueva vitalidad.
Después de lo dicho rezulta claro gue, para evangelizar al pueblo shuaÍ, es
necesario tener muy en cuenta zu religiosidad. En estas breves reflexiones me de
tendré principalmente sobre el conocimiento de esta religiosidad. Mi atención se
dirigirá a un aspecto particular de las vivencias religiosas shuar, sin por eso desco
nocer que intervienen muchos otros factores, y gw muchos otros caminos son
necesarios para llepr a una comprensión de er "mundo". Por ahora me limitaré
a llamar la atención sobre el uso de alucinógenos en la religión shuar.
2. Religiosidad Shtnr
El shuar tiene de la vida una visión religiosa- Est¿ visión religiosa está muy
relacionada con el uso de alucinógenos vegetales. Es tomando tabaco o "natém"
que encuentra al Arút¿m; es durante el trance de la borrachera de "natém" que
el "uwishin" (chamán) puede tratar con Tsunki y los poderes preter-normales
para descubrir a los culpables de la enfermedad y conjurarla. El joven shuar no
se casa, ni emprende nada importante en la vid4 sin "pre-conocer", a través de la
visión inducida por los alucinógenos, el resultado de lo que está por hacer. En
las visiones inducidas es donde se llega a conocer la verdadera "figura del mundo",
más real y determinante que todo cuanto aparece en la vida normal: allf se cono
cen las intenciones ocultas de amigos, parientes y enemigos, las fuerzas de que
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disponen y los engaños de que uno puede ser víctima. Además del ,,uwishin",(especialista en el trato con los "poderes,', que torna con mucha frecuencia el
"natém", sea para prepararse a su oficio como para tratar a los enfermos), todo
hombre vive un momento cumbre de su vida religíosa, cuando, bajo la influencia
de fas drogas, encuentra al Arrltam en la cercanfa de las cascadas o en el "ayámtai"
(soñadero) solitario en la selva. En su idioma tiene muchas expresiones técnicas
para indicar ese encuentro, cada una con un significado propio, según la vivencia
que haya experimentado: mesekramprajai, mesekranam chichartukmai, tarimiat
kanarmajai, katsut kanarmajai, pampatan kanarmajai, jachatan kanarmajai, uchirun
iimiatrarmajai, amukratniun kanuruitjai, iimiarma, waimiakma, pankin wainkiaitjai,
kayan wainkiaitjai, yawan- ya- etsií-chaarpi wainkaitlai... Después de estas vi-
siones dicen que el individuo toma ánimo y se pone a trabalar con la esperanza
que las indicaciones se cumplan. Lo que sucede en el futuro lo interpreta a la
luz de esa visión, como confirmación de lo que habfa soñado.
3. El mundo de las drogas
Un occidental, cuando oye hablar de drogas alucinógenas, piensa enseguida
en individuos moralmente destruidos; es que realmente,en nuestra civilización,decir
droga es decir evasión patológica del mundo real, abulia, incapacidad de enfrentarse
a la vida, asuefación y dependencia del fármaco, hasta llegar a la destrucción de
la personalidad.
Para el "primitivo", para el shuar, el cuadro es muy diferente: la droga es
aprobada y su uso socialmente reglamentado, llegando a tener de ella un aprecio
muy grande. Si quisiéramos condensar en una sola frase la diferencia existente
entre el mundo occidental y el mundo "primitivo" con referencia a la droga, po
drfamos decir: el occidental toma la droga para evadir de la vida real y destruir
su personalidad, el "primitivo" toma la droga para asegurarse una participación
plena a la vida que le espera y para conseguir una seguridad de ánimo tal que
pueda ser la base de una fuerte personalidad. Dice a este propós¡to M. Münzel:
"Muchos jlvaros están convencidos de que la fuerza eryiritual, con zu contenido
místico, que iuega en la religión-droga un papel central, es el distintivo decisivo
que coloca a los indfgenas sobre los blancos".
Podríamos ahora preguntarnos cómo es que el uso de alucinógenos, cuya
composición química es muy parecida, tienen una apreciación y produce efectos
tan distintos en estas sociedades. Es este un punto muy interesante que los an-
tropólogos recién han comenzado a estudiar, proporcionando ya algunas conclusio
nes, o por lo menos, hipótesis.
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Los efectos de la droga no son determinados de una forma casi mecánica
únicamente por la composición qufmica de la misma. Existen unos "antecedentes"
al uso, que condicionan los estados consecutivos. La antropóloga Marlene Dobkin
de Rfos (América Indfgena vol. XXXVII) enumera esquemát¡camente algunas va-
riables antecedentes al uso, subdividiéndolas en 4 sectores:
1. Sector biológico 
- 
peso del cuerpo, dietas especiales, condición f fsica,
abstinencia sexual;
2. Sector psicológico 
- 
motivación, act¡tudes, personalidad, humor, expe-
riencia pasada;
3. Sector social e interacción 
- 
partic¡pación individuo-grupo, estructura del
grupo, ritual, presencia de un gufa;
4. Sector cultunl 
- 
sistema simbólico cornpartido por el grupo aprendido en
la juventud, la expectativa del contenido visionario, adiuntos no verbales
(como olores, música etc.), creencias y valores.
Entre los puntos indicados por la Dobkin, me detengo, de acuerdo al te-
ma, principalmente sobre los que se refieren al campo psicológico, social y cultural.
Naturalmente que el shuar tendrá en cuenta también las capacidades biológicas del
sujeto antes de suministrarle la droga, calculando bien la dosis, pero no es éste el
problema gue me interesa ahora. Por lo contrario, lo que hará que en su cultun
el uso de la droga rezulte positivo serán los otros factores antes enumerados.
Asf:
-las motivaciones que inducen al ioven shuar a tomar el alucinógeno son
muy positivas: "llegar a conocer y en cierto sentido dominar zu porvenir";
-su experiencia pasada es rica de testimonios a favor del recto uso de las
drogas. Grandes antepasados, y mayores aún vivos, llegaron a ser famosos y respe-
tados desoués de "soñar" su destino;
-socialmente el suieto se siente apoyado, a(rn más, a veces obligado por el
grupo al que está integrado, a hacer esa experiencia tan importante. Sólo después
de eso podrá llegar a ser alguien en la comunidad;
-el ritual (soledad, ayuno, tabúes, obietos, pinturas faciales etc., cantos)
según el cual se toma, da sacralidad a lo que se está haciendo y seguridad a quien
lo hace, "es lo que los mayores han hecho siempre y los mantuvo en vida"; ade-
más la presencia de un guía experimentado, que puede ser el "wea" o el "uwishin",
que le masca el tabaco o le prepara el brebaie, lo acompaña a la "tuna" (cascada)
y posteriormente le interpreta la visión, son todos motivos para ver en esa expe-
riencia algo sumamente válido.
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-En cuanto al dato cultural hay gue tener en cuenta el hecho que ésa no es
la primera vez en que el suieto viene a @ntacto con una "experienCia de drOga";
en su ambiente lo ha visto hacer muchas veces, y él misrno ha sido ya en otras
circunstancias parcialmente iniciado a tomar, casi como para acostumbrar poco a
poco su ffsico.
Pero, lo que más nos interesa, es constatar que el s¡stema simbólico del
grupo viene a ser el paradigma que proprocionará al "soñador" el contenido y las
"figuras" que va a soñar. No va a soñar cualquier cosa, sino tendrá ciertas visiones,
cuyo número de formas estereotfpicas es más o menos limitado. Las más co
munes son: Yawá, Panki, Kaya, Etsa, Charpi... (tigre, boa, piedra, sol, rayo...)
Es la "cultura shuar" la que actÚa para que sean ésas y no otras, y, en cierto
sentido, las determina y pre-forma. Se sreña según los códigos de la propia
cultura, y, si dos culturas sueñan visiones muy parecidas y dan interpretaciones
muy parecidas, quiere decir que son culturas muy parecidas. La semeianza no es
de atribuir a los determinismos qulmicos de las drogas, sino a los antecedentes cul-
turales del sujeto que hace la experiencia. En efecto, tanto para el individuo co
mo para el grupo, la expectativa es que en esa experiencia vivencial se "vean"
algUnas de esas Cosas "qge se acOStUmbra ver" en esas circUnStanCiaS. Hay ade-
más narraciones de mitos, sugerencias del anciano y cantos apropiados que coad-
vuvan a que se origine "aguella" visión. Las creencias relacionadas con esas vi-
siones, y los valores que de ellas dependen son compartidos por todo el grupo, y,
por supuesto, por el individuo, de manera tal que sale de esa experiencia reconfir-
mado lo bueno y serio que es todo cuanto se refiere a su cultura.
4. Relación entre "visiorrcs" y "creencias' '
Hemos visto que las visiones son estereotfpicas y en número limitado, por-
que, siendo condicionadas por el mundo espiritual de las creencias y valores de
una determinada cultura, no pueden 5gr otras que las que esa misma cultura es
pera y en cierta forma produce. (De esto se puede deducir que el tomar esas
drogas por parte de un occidental, no sirve mucho para descubrir los efectos y
las experiencias vivenciales del "primitivo"; el mundo cultural y la experiencia de
vida del occidental es totalmente otra, así que tal vez puede llegar a no coincidir en
nada con lo que el primitivo prueba). Es asf como las creencias, en cierto modo
determinan, las "visiones". Por otro lado las imágenes que se ven en las expaien-
cias alucinógenas, siendo del todo conformes a las creencias, confirman la verdad
de las creencias. El lruar, después de la experiencia alucinógena, ya no creerá en
todo ese mundo "sobre-natural" porque asf le han contado y así piensa su pueblo,
sino porque él mismo "ha visto".
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En sfntesis se puede decir que, a través de la visión alucinógena inducida por
la droga, el sujeto llega a poner un sello de seguridad indudable sobre todo lo
que conforma el mundo de sus creencias espirituales. Las explicaciones del "wea",
experto en los valores culturales del grupo, no harán más que aumentar la certeza
de la verdad de todo cuanto se cree.
El haber puesto de relieve esta causalidad recfproca entre "creencias" y
"visiones" es muy importante para nuestro asunto. Lo que me he propuesto no
es tanto dar un juicio moral sobre el uso de las drogas entre los primitivos (que
por los efectos antes indicados, deberfa ser mucho más positivo, que un luicio
sobre el uso de drogas en un contexto de civilización urbana), cuanto el papel
que juegan en la religiosidad.
Si las cosas están como he indicado, se podrfa tal vez afirmar: el shuar
cree en todo ese mundo sobrenatural, que su cultura le presenta a través de los
mitos, porque en algún momento de su vida alcanzóa "experimentarlo" y "verlo".
Pero esta experiencia y visión la consiguió a través del uso de drogas alucinógenas.
5. Interrogantes
El punto crftico está exactarnente aqul: para creer, el shuar está acostum-
brado a "ver", y ve como efecto del uso de alucinógenor Ahora Zcómo podrá
llegar a una fe sólida en el mensaie cristiano, cuya base es creer "las cosas que
no se ven", fundándose únicamente en el testimonio trasmitido por otros creyentes?
2Es posible "cristianizar" el uso de los alucinógenos? ZCómo? ZHaciendo
tal vez que sueñe el contenido de las promesas evangélicas? iEs posible y deseable
ésto? iBasta con que redwca la dosis de droga para que su uso quede cristiani-
zado? pero si toma una cantidad insuficiente para marearse y soñar, iqué función
viene aún a desempeñar ese uso de alucinógenos? Un pueblo que ha vivido siempre
su religiosidad, alimentándola, por asf decir, con el uso de alucinógenos, ipodrá
seguir haciéndolo arln en el momento en que acepte el Evangelio? Hoy existen
muchos shuar cristianos, o por lo menos bautizados; en los momentos más cruciales
de su vida, ia dónde acuden para encontrar una respuesta a sus problemas? ial
Evangelio o al responso obtenido a través del "natém" o del tabaco? En caso que
acudan a los dos, Zcuál viene a ser el criterio determinante decisivo cuando tienen
gue escoger: lo que les dice el Evangelio o lo que han visto en el sueño inducido?
Estos interrogantes no son marginales, tocan uno de los puntos vitales de la
religiosidad shuar. Es necesario buscar y encontrar criterios comunes para iuzgar
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acerca de estos problemas. Existe hoy en el pueblo shuar todo un revivir de las
prácticas de "bruierfa". Muchos jóvenes "cristianos" y "preparados,' (que tíenen
-es decír- bastantes conocimientos de la cultura de los blancos) quieren aprender
los secretos y artes de los "uwishin" ies ésta sólo una moda? ies el deseo de
prestigio? ies el propós¡to de ayudar a sus familiares contra la amenaza de las
enfermedades? ies un buscar el sistema de poder tener razón de sus enemigos a
través de estas artes, siendo que ahora las matanzas son mucho más arriesgadas
por la presencia de autoridades? io es la búqueda de certezas y de una seguri-
dad en la vida, que la evangelización no ha logrado darles?
La respuesta a estos interrogantes no se puede encontrar estando sentados al
escritorio, sino en un diálogo sincero y en profundidad con el pueblo shuar.
Una cosa por lo menos debemos reconocer: el uso de los alucinógenos
entre los shuar es tan difundido hoy como en los años anteriores a su evangeli-
zación; por otro lado, un juicio cristiano sobre el fenómeno, parece que no ha
sido dado.
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UN PASADO EN QUE HAY QUE MEDTTAR
Este capltulo contiene uÍu reseía muy es-
quemótica de los datos históricos y culturales que
es indispensble tener en anenta Wra que resulte
comprensible Ia situación actual de los shuar.
Se trata de la pute firuI de un trabajo ret
lizado hace 10 años (1960. A pevr de que en
este lapso de timtpo varios aspectos del panora-
ma generul han cambiado (así que algunos juicios
ya no suerun muy actualel he conservado el tex_to origirul, para que se vea en que sentido las
las ideas han caminado en estos años y también
como ciertas posiciones actuales tienen raíces ba*
tante hondas en el tiempo.
Lamentablemente sólo una pequefa parte de
la bibliografra utilizada (y citada en las notas) se
reftere a obras en castellano, debido a que el trt
baio fue realizado en Roma.
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UN PASADO EN OUE HAY OUE MEDITAR
AMERTCA DESPUES DE LA CONQUTSTA
Para entender la situación actual del pueblo slruar es indipensable una larga
digresión retrospectiva. No se trata de hacer un resumen histórico y ni siquien
de enumerar lo¡ acontecimientos principales, sino tan sólo de relevar aquellos pun-
tos que permiten colocar la cuestión en un marco que la vuelva comprensible.
Hoy una mit¿d de los shuar vive en la República del Ecuador, cuya menta-
lidad, cultura, estructura social y organización se formaron a lo largo de siglos
de historia. La manen de afrontar el problema de las minorfas étnicas tiene hon-
das rafces en un pasado que es indipensable explorar, siquiera someramente.
En primer lugar conviene dar un vistazo a la América pre-colombina.
"Europa al comienzo del Renacimiento era el lugar de encuentro y de fusión
de las influencias más dispares: la tradición griega, romana, germánica y anglosa-jona; los influjos árabes y chinos. América pre-colombina no gozaba, desde el
punto de vist¿ de la cantidad, de contactos culturales menores, porgue las culturas
americanas mantenfan relaciones entre ellas y las dos Américas formaban un solo
hemisferio. Pero, mientras que las culturas que se fecundan reciprocamente en el
suelo europeo son el producto de una diferenciación de muchos milenios, las de
América, cuyo poblamiento es más reciente, han tenido un lapso de tiempo me-
nor para diferir, por lo cual ofrecen un cuadro relativamente más homogeneo. De
esta manera, aunque no podamos afirmar que el nivel cultural de México y Perú
al momento del descubrimiento haya sido más baio que el de Europa (en ciertos
a$ectos era superior) los elementos de la cultura fueron allf menos articulados
A lado de éxitos admirables, las culturas pre-colombinas están plagadas de vacfos,
de "huecos", por asf decirlo. Además ofrecen el espectáculo, menos contradicto
rio de lo que parecerfa a primera vista, de formas precoces y abortivas. Su orga-
nización, poco elástica y débilrnente diversificada, explica de una manera ac@t¿ble
su desmoronarniento frente a un grupito de conquistadores. La causa profunda del
fenómeno puede hallarse en el hecho que la "coalición" cultural americana se
había establecido entre "partners" menos diferenciados entre ellos de los que ha
blan entrado en juego en el viejo run¿otr(11.
El descubrimiento y la conquista del Continente por parte de Europa no
sólo cambió radicalmente la historia de América, sino que influyó de manera pre
funda también sobre el desarrollo de la misma Europa.
Réne Sédillot en su "Histoire des Colonisations" formula así uno de los sub-
Lávi-Strau$ C., Bazea e storia € altr¡ studi di antrogolog¡a, Turln, 1967. Esta obra
contieno vrrios tr$t¡oa d6 Lávi-Strsu33. Lo3 qu€ aqul se ut¡liaan ¡on los 3igui€ntaa:
Rac€ st h¡rto¡re. ?s¡ic, 1952: The Flmily, 1956.
(1)
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tftulos del capftulo Vlll: "Scrupules eSañoles"(2). Estos escrúpulos atormentaron
el alma cristiana de España en los siglos de sr gran potencia. Bartolomé de Las
Casas fue de los primeros en advertirlo y lo expresó con una excepcional fuerza
dramática. "El iba al fondo de la cuestión: Zcómo podfa justificarse la acción
de España en América? Dominico, teólogo, él no vefa otro tftulo de legitimidad
fuera de la investidura papal concedida al rey, con el mandato de difundir la verda-
dera religión"(31 .
Esta tesis, que él defendió a lo largo de más de cincuenta años de actividad
incansable, la asumió depués el teólogo y jurista F. de Vitori4 conE¡lt¿do sobre
el asunto por la corona, a rah de las discusiones levantadas por Las Casas. "V¡-
toria sostenfa que los indios, aún cuando fueran bárbaros e infieles, posefan legíti-
mamente st¡s tierras. No se les podfa reprochar su infidelidad como un pecadq
porque era involuntaria, desde que ellos nunca habfan ofdo hablar de Jezucristo.
Por esto ni el un defecto, ni el otro, se los podfa aducir para iustificar la guerra
en su contra"{4}. Obviamente esta tes¡s no la compartfan todos, tanto más que
no se t¡ataba de una disquisición teórica, sino que estaba de por medio la con-
quista de territorios inmensos y ricos y de la posibilidad de someter millones de
hombres para explotarlos.
Para nosotros es diflcil distinguir las motivaciones polfticas de las religiosas
en el pensamiento de hombres del pre-renacimiento. Su ment¿lidad "se caracte-
rizaba especialmente, de un lado, por el hecho que la unidad de fe era pre-requeri-
da para la unidad polftica, y degués porque el sistema de referencia era la unidad
de aquel cuerpo social, de naturaleza polftica y religiosa, conocido como reryública
6f¡¡is!i¿¡¿"(s). Pensemos en las Cruzadas y recordemos que en España los dos
elementos, por tantos siglos, habfan const¡tu¡do el dma de la lucha contra el in-
vasor musulmán. De todas maneras no tenemos derecho de negar la sinceridad de
los Conquistadores, que plantaban la cruz en las tierras recién descub¡ertas' y
apelaban al mandato de Cristo de difundir el Evangelio y a la investidurapapal.
De otra parte la discusión sobre la legitimidad de la conquista se dejó pronto
a un lado y sobrevivió gólo uno que otro escrúpulo sobre los sistemas utilizados
para "civilizar". Es sobre todo con respecto a éstos que Las Casas acometió su
lucha- El afirmaba "que no existen naciones en el mundq por muy rudas e incultas,
salvales y bárbaras, groseras, feroces o crueles que sean, que no puedan ser persua-
Sád¡llot R,. H istoirs dss colonisat¡ons, 1958, p. 334'
Pinchorle A., La lqgenda n€ra, p. 19.
Pincherle, o.c., p. 16.
Maritain J,, Psr una filosofla della stor¡a, p.88.
QI
(3)
(4)
(5)
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didas, guiadas y llwadas a buen orden y civilización y volverse manes, tranquilas
y tratables, si se usa habilidad y arte y si se sigue aquel camino que es propio de
los hombres, es decir, especialmente a través del amor y la mansedumbre, dulzura
y alegrfa y si se busca tan gólo este fi¡"(6).
Pero eran muy pocos los Conquistadores dispuestos a usar estos métodos, y
las pocas experiencias intentadas por Las Casas, sin el apoyo del ambiente, se ha-
bfan retorcido contra é1. Frente al fracaso, él no habfa puesto en discusión la
educabilidad de los indíos, sino su sistem4 pero ya se habfa difundido un amargo
pesimismo, y no faltaba quien tenfa üodo el interés en mantenerlo en vida. Asf
que habla resultado muy fácil formular el silogismo: si la finalidad de la conquista
es la evangelización y si la evangelización no es posible a t¡avés de medios per-
suasivos, habrá lógicamente que acudir a la fuerza- "Destruir fdolos, prohibir
fiestas paganas, imponer el bautismo y el matrimonio según el rito romano, la misa
dominical"(7), llega a ser algo natural. No olvidemos los métodos gue en la misma
época se utilizaban en Epaña y en todo Europa, para defender la integridad de la fe
La reacción de los indfgenas fue muy débil. Su misma mentalidad, la re
ligión fatalista, la estructura de algunos imperios, epecialmente el incaico, habfan
llevado a las poblaciones a una actitud pasiva frente a los acontecimientos juzgados
inevitables. "Los abusos no faltaron 
-violaciones y torturaF y permitieron de.
nunciar la tiranfa ibérica. Se recordará la prohibición hecha a los indfgenas de
llevar armas de fuego y de montar a caballo. se podrá subrayar que en algunos
casos la raza indlgena ha sido diezmada y aniquilada (como en Haitf) por medio
de masacres y maltratos. Pero los panfletistas, empezando por Las casas, agranda-
ron estos horrores. Al contrariq hay que tener en cuenta el esfuezo constante
de las autoridades españolas para proteger a las razas americanas. iFue habilidad
polftica? iFue la preocupación de no destruir una mano de obra necesaria? iFue
caridad cristiana? Degués de Rom4 pocos colonizadores tuvieron tantos escrúpulos
para con la población nativa"(8). "No es lusto atribuir los excesos de los coloni-
zadores al oscurantismo del clero español y al absolutisrno de la monarquf4 antes
que a los colonos... Es necesario poner a favor de España un esfuerzo legislativo
continuado en defensa de los indfgenas oprimidos, que no tiene paralelos, antes de
la época contemporang¿" (9).
La situación de los indfgenas americanos no mejoró con la independenci4
al contrario. "La proclamación de la igualdad frente a la ley 
-que en lfnea de
(6)
t7l
(8)
(9)
Casas B. (de las), Apolog6t¡ca h¡storia, cap, XLVll.
Sédillot, R,, o,c., p.337.
Séd¡llot R., o.c., p. 333.
Lambert J., L'am€rica latina, p. 178.
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principio debfa favorecer egecialmente a los indios- acabó con volverse en contra
de ellos. Lelos de empezar la descolonización de América Latin4 la emancipación
de los criollos 
-que era muy otra cosa que la emancipación de los indios- tuvo
como resultado el de completar su colonización" (10).
Una cüacterlstica de la conquista egañol4 gue no se puede olvidar en
ningrln momento, es que precedló la colonizaci$¡(1t). Para entender bien esta
afirmación es necesario meditar algunos pasaies de J, Lambert, que establece un
paralelo entre colonización ibérica y colonización anglosaiona.
"La colonización epañola fue del tipo de la 'explotación', mientras que la
sajona fue una colonización de 'poblamiento'. En el caso de México y de Perú, los
primeros españoles que llegan numerosos poco deryués del descubrimiento de
América ('1'492l¡, no son en absoluto unos ern¡grantes que piensan establecerse en
el Nuevo Mundq s¡no unos simples aventureros sin familia... que esperan obtener
un fzudo o enriquecerse rapidamente con la rapiña. En cambio en América del
Norte los primeros colonos que llegan a Nueva lnglaterra... son unos inmigrante¡
que salen de la patria sin esperanza de volver, derde que desean crear en Améri'
rica una sociedad nueva. Mientras que los egañoles son servidores turbulentos
e indóciles (pero eficientes) de una monarqufa absoluta, los puritanos llegan a la
nueva tierra con sus familias, para realizar un ideal republicano en el cual triunfará
el criterio del 'sel-governemet'.
En el un caso como en el otro el factor religión iuega un rol esencial, pero
en direcciones opuestas: en Nueva lnglatena s€ trata de disidentes, que emigran
para sustraerse a las persecuciones religiosas; en cambio en hispanoamérica, más allá
de las npiñas, los soberanos católicos proclaman una cruzada religiosa, para impo
ner la conversión de los indfgenas. De tal manera que en hispanoamérica los
indlgenas se ven sometidos y reducidos a servidumbre, pero se los quisiera asimilar,
y se desea que sean lo más numerosos posible... A un lado una sociedad que
no acaba de rechazar el feudalismo, implanta en América unas instituciones ya de-
generadas; al otro una sociedad que ya presiente el capitalisrno liberal, encuentra
en América del Norte un terreno fértil para darle v¡da"(12).
"Para facilitar el poblamiento del Nuevo Mundo, Colón hace sustitu¡r la pena
capital con la deportación a las colonias... Los vagabundos y los criminales ino
podrfan ser excelentes pioneros? Egaña los prefiere a los inmigrantes extranieros:
(10) Lambort J,, o,c', P. 1O4-105.
(11) Houtart F., L'Egt¡se a l'heure de l'Am€rique Latine, p,8,
(12) Lamb€rt J', o,c', PP, 98-99.
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ella prohibe el acceso a América a todos aquellos que no son úbditos de la coron4
los judfos, los moros, los herejes y sus descendis¡¡s5"{13).
"Los conquistadores y los colonos, que llegan célibes, no vacilan en unirse
a las bellas indias: esto hace parte de la conqui5t¿" (14). Asf nac¿ el mest¡za-
je que "transforma el rostro humano de la joven América"(15).
Algunas cifras pueden ayudar a comprender el fenómeno.
Cuando se descubrió el continente, los indfgenas podfan ser unos 30.000.000.
Después de un siglo quedaban 13.m0.000 y degués de tres unos 12.000.000,de
sangre más o menos pura. Añádase otro factor, de portada incalculable, que aquf
se nombra tan sólo: la trata de los negros. Ella costó a Africa 50.000.000 de in-
dividuos(16). No todos llegaron a las dos Américas, porque muchos parecieron en
las razhs y un nrlmero altfsimo durante el transporte. Tres siglos después que el
primer cargamento habfa pasado el Atlánt¡co, no quedaban sino 4-5000.000 de
neSros (al comienzo se trafan casi sólo varones)(tz) Adolphe Landry juzga quqen
tres siglos de colonización, pasaron el océano 3.500.000 ibéricos (de los cuales
uno de portugueses) (18).
Un luicio de conjunto: "Podemos decir, ciertamente, que en América la
civilización hispánica aniquiló las civilizaciones amerirdianas, es decir, pulverizando
su organización polftica y militar, destruyendo g¡s élites y las instituciones pre-hir
pánicas de educación y de culto, dejó a una comunidad india (diezmada por otra
parte por las epidemias, el mal trato y las guerras) absolutamente'desquiciada'...
El Cristianismo encontró una enorme dificultad para poder entablar un diálogo al
nivel de foco ¡ntencional, ya que la fe cristiana no encontró un interlocutor ade-
cuado (no pudo haber apolog¡stas indios)... La civilización hipánica aportó consigo
el cristianismo 'latinoamericanizándolo' y las comunidades indias comenzaron por
ello mismo un 'proceso catecumenal', que muchas de ellas no han terminado
todavfa"(19).
(13) sód¡ffot R., o.c., p,343-3É4. Sobre e¡te tüna s€ puede vor tambián: Tomo L.,Histor¡a de la l9l6¡a en Amér¡ca Lat¡na, t. l. pp. 9¿l-99.
(14) S6d¡llot, R., p. 3rKt.
(15) Hout6rt F., o,c., p.8.
(16) Davidson 8., Madre N€ra, p. 1O1.
( 17 ) Sád ¡llot R ., o.c. p. 343.
(18) Sádillot R., o,c., p, 343.
(19) Dussel E., Hipótes¡s para una H¡3toria de la tgl€s¡a gt Am&ica Lat¡na, pp.35_36.
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EL ALTA AMAZONIA
La configuración ffsica de América Latina ha llevado a un desarrollo casi
exclusivo de las regiones relacionadas con la costa. El interior opuso muchos
obstáculos a los asent¿mientos humanos y fue apenas rozado por los aconteci'
mientos que transformaron el Continente, desde el siglo XVl. Constituyen una
excepción las zonas ribereñas a lo largo de los grandes rfos, pero en este caso, más
que de transformación, se trató de destrucción y el fenómeno fue más bien tlpico
del baio Amazonas.
Los Incas fueron los primeros pueblos con una estructura política compleia
que intentaron penetrar en la zona, para extender sr¡s dominios. Desde el Norte
algunas avanzadillas alcanzaron las estribaciones orientales de las cordillera; desde
el Sur Huayna{ápac siguió el curso del rfo Chinchipe e intentó seguir por el
Marañón. Las dos expediciones chocaron con la resistencia obstinada de la selva
y de los indios, y no tuvieron éxito.
Un siglo más tarde los españoles siguieron sus pisadas, bien armados y equi-
pados, acompañados por una muchedumbre de indios serranos y con una buena
provisión de animales domésticos. Se trata de las epopeyas de Gonzalo Pizuro,
de Orellana y Juan de Salinas, que partieran de la costa del Pacífico en busca de
El Dorado y acabaron en las orillas del Atlántico. Estas expediciones no hicieron
sino rodear el Alt¿ Amazonfa: el Napo, el Santiago, el Manñón, fueron las vías
navegables indicadas en los mapas. En el margen de la selva fueron ubicados al-
gunos colonos y la parte Oeste de la región fue subdividida en cuatro provincias
"por someter". A precio de muchas vidas humanas fueron levantadas algunas vi-
llas, pero casi nada queda de aquellas tentat¡vas de colonización.
Sin duda la oposición de los aborfgenes fue recia, pero no se puede aceptar
la opinión de B. Flornoy, gue recoge una leyenda popular, aún en plena vigencia.
"De la selva que rozaba los muros -dice él- aparecieron veinte mil indios ebrios y
endemoniados: todo fue destru¡do, quemado, los hombres masacrados..."(2o)
Los motivos del fracaso son más complejos. Es suficiente conocer muy poco a
los nativos de la región (y no existen argumentos para pensar que en pocos siglos
hayan cambiado tan radicalmente) para considerar imposible una concentración de
20.000 shuar en la zona aludida: su organización social y la densidad de la po
blación no lo permite en absoluto.
En cambio es más aceptable esta otra afirmación del explorador francés:
"A pesar de tantas exploraciones, el Alta Amazonfa sigue desconocida... Es que
(2O) Flornoy 8., Jibaro, p. 8.
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tos indígenas que la habitan la han siempre defendido atrincherándose detrás de
cada uno de sus ríos. Cocamas, Záparos, Muratos, ShapraS, no representan SinO
un modesto homenaie al orgullo de los blancos. Fieles a sus tradiciones, ellos
aceptan con indiferencia una civilización de pacotilla, en la cual Dios se encuentra
mezclado a los abigarrados retazos de tela...
Pero esta actitud es por completo desconocida para un pueblo: los iívaros.
Más crueles, pero más valientes que sus vecinos, ellos se empecinan en no querer
traicionar su pasado glorioso. iCortadores de cabezas, reductores de cabezas? Sin
duda, y más de lo gue cuentan las novelas. Los residuos que ellos abandonan en
las orillas de los grandes rfos han desanimado a los compradores de pieles y tal
vez también a los cientfficos. Queda el hecho que miles de hombres y muieres'
racialmente puros, conducen una vida seminómada en el corazón del Alta Ama-
zon(a"(211
Estas expresiones, un tanto altisonantes, fueron escritas hace tres décadas
Pero las transformaciones que se dan en la región y los proyectos del Gobierno
hacen prever que la situación va a cambiar.
EL VICARIATO APOSTOLICO DE MENDEZ
1. Algo de historia
Aproximadamente una mitad de la población total (tanto ecuatoriana como
peruana) vive en el Vicariato Apostólico de Méndez, cuyos linderos s€ encuentran
entre los grados 77 y 79 de long. Oeste y los grados 2,2 y 4,5 de latitud Sur.
Polfticamente el Vicariato pertenece a la provincia ecuatoriana de Morona- Santiago.
El 7 de agosto de 1888 el Presidente de la República del Ecuador, Antonio Flores
Jiión, pidió a la S. Sede que erigiera los cuatro Vicariatos Apostólicos en la parte
oriental del País. León Xlll acogió la propuesta y el 8 de febrero de1892 publicó
el Decreto de erección del Vicariato Apostólico de Méndez, confiado a los salesia-
nos(22). El Dr. Mario Forno, que ha realizado una serie de estudios sobre los
shuar, señala esta fecha como el comienzo de la verdadera penetración y del con-
tacto efectivo entre los shuar y el ambiente exterior. "La historia de la penetra-
ción misionera de los primeros cuatro siglos postcolombinos tiene un interés muy
limitado: se la puede resumir diciendo que, hasta fines del siglo pasado, los resul-
tados con relación a la tribu de los ifvaros, han sido del todo ¡tlls5"(23). "De
(21) Ftornoy 8.. Jfbaro, PP. 9-lO.
(221 Ceria E,, Annal¡ della Societá Salesiana, cap. XXll'
(23) Forno M,, Ric€rche sull'acculturam€nto ghivaro, €n: Ann6li Lateranensi, XxVlllm
1964, p. 154.
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los cuatro Vicariatos erigidos, el de Méndez es el único en que la población abo-
rigen es casi totalmente jfvara, además en su interior s€ encuentra más de la mitad
de la población jfvara ¡s¡¿1"(24).
La fuente principal para reconstruir la historia de estos 75 años de trabajo
son las crónicas manuscritas de las distintas estaciones misioneras y los archivos
del miyno Vicariato. Además se puede encontrar una buena documentación en
la colección completa del BOLLETTINO SALESIANO, publicado en Turfn. Dede
1893 hast¿ la fecha, se habla alrededor de 150 veces de los shuar. Los datos
etnográficos y las obrrvaciones cientfficas que se pueden obtener de esta fuente
no son muchos, por trat¿rs€ de una publicación destinada a la divulgación y a la
propaganda, Pero en aquellas relaciones ( aparecen genenlmente como cartas di-
rigidas al Superior General de los Salesianos) además de encontrarse las fechas que
indican el desarrollo de la obra, se puede muy bien adivinar el epfritu con que
se orientó el trabajo.
También los estudios de Mario Forno son útiles, en cuanto se han realiza-
do en los archivos centrales de la Casa Madre de los Salesianos.
De todas maneras ahora no voy a erribir una crónica sino a señalar algunas
de las fechas fundamentalet siguiendo el resumen histórico de Demetrio Zucchetti(2s).
1894 Fundación de la primera misión
Después de los primeros contactos explorativos, se cornienza un acercamiento
a los shuar, por medio de visitas a las casas, nada fáciles por el hectro que ellos
viven aislados y muy regados en la selva. Además no tienen una estructura social
gue prevea una autoridad. Los primeros esfuerzos se dirigen a aprender la lengua
y a intentar eliminar las venganzas, que son vistas simplemente como la manifesta-
ción de un espfritu sanguinario.
Los resultados fueron muy modestos y los misioneros llegaron a concluir
que los shuar eran particularmente refractarios a la civilización.
1902 Primeros matrimonios cristianos
El regreso a la poligamia es practicamente general, lo que engendra desilu-
l24l Forno M., o,c,, p. 155.
(25) Zucch€tt¡ D., La Conquista de¡ K¡vari, p. 11.
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S¡sterna llamadO de los "internados". Los niños son recogidos en residencias, en
donde tienen facilidad para acudir a la escuela al mismo t¡empo que trabaian en
una medida que permite a la misión sostenerse economicamente (la falta de carre
teras no permite la importación de vfveres). Teoricamente, niños y niñas deberfan
quedarse en el internado hasta el matrimonio, pero no todoS lo haCen. La COOpe
ración de los padres, especialmente en los comienzos, es nula, antes bien, exis
te una notable oposición, cpecialmente en lo que se refiere a las niñas. De otra
parte, pedir a estos jóvenes un cambio tan total de.vid4 una separación de st¡
ambiente, tan larga y completa, es pedir de veras demasiado.
Ciertos aspectos del sistema ofrecen sus ventaias, como la de permitir la
posibilidad alfabetización masiva de una población que diffcilmente podrfa acudir
a las escuelas, debido a su sistema de vida. Hoy sigUe siendo el sisterna más uti-
lizado: más de 1500 niños y jóvenes viven en internados asf. Pero se busca su-
perarlo: las ventajas se ven pesadamente condicionadas por los lfmiter La per-
manencia en un ambiente del todo artificial es dernasiado larga y, por ende, son
muy explicables las "recafdas", cuando el joven vuelve a su ambiente natural. Ade
más el contacto con las familias es excesivamente escaso. Se ha dicho: son sufl
cientes pocos dfas en la "iivarfa" 1ua destruir el fruto de una larga permanencia
en la misión. En una visión de limitado alcance esto puede ser verdadero y obser-
vable, pero es discutible que un estilo de vida adquirido de esta manera pueda
definirse "educación".
Cambiando algunos datos, se podrfa aplicar a los salesianos de Méndez el
iuicio de C. Lévi-Strauss, sobre sus cohermanos que operan entre los Eororos del
Mato Grosso¡ "Estos misioneros que, con el Servicio de Protección han logrado
dar por terminados los conflictos entre Indios y colonos, han realizado al mivno
tianpo excelentes investigaciones etnográficas (las meiores que tenemos sobre los
Bororos, después de los estudios más antiguos de Karl von den Stein) y una me'
tódica destrucción de la cultura indfgena"(29). "Los misioneros salesianos del Rfo
das Gargas han comprendido enseguida que el método más seguro p¿ra convertir
a los Bororos, consistfa en hacer que cambiaran su poblado por otro en el cual se
colocaran las casas en hileras paralelas. Desorientados con respecto a los puntos
cardinales, privados del marco de referencia de todas sus nociones, los indfgenas
pierden rapidamente todas sus tradiciones, como si los sistemas sociales y reliSie
sos (que son... inseparables) fueran demasiado complicados para prescindir del er
quema evidenciado por la planta del poblado, cuya fisonomfa es perpetuamente
vivificada por las acciones cotidianas"(s) "Alterando las disposiciones tradicio
(29) Lávi-Strauss C,, Tr¡sti Tropici., p' 2O4'
(g)f Lávi-strauss C., o.c., P. 2O7.
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nales de los poblados, los misioreros destruye¡ ¡eds" 
(31 )'
Muy probablefiiente el célebre antropólogo estructl¡ral¡sta atribuye a los salo
sianos motivaciones más profundas de las que tenían. Ellos no hacfan sino tras.
plantar en Mato Grosso los modelos corrientes de poblaciones "civilizadas". Pero
esto no cambia en nada los efectos.
1944
A través de un contrato del Vicariato con el Gobiemq varias zonas del te
rritorio son declaradas "reser\as" con la protribición para los colonos de adquirir
los terrenos y de vivir allf.
Sin que el BOLLETTINO SALESIANO(u otros documentos)diera mucho
realce al hecho, se habfa intensificado la corriente que dede la región andina, ba-
jaba hacia Este. No se trataba de indfgenas, sino de melizos y algunos blancos.
La cosa es tan importante que merese ser tratada a parte de manera más detenida.
Fundación de Sevilla Don Bosco
No es simplemente un centro misional más, sino la tentativa de construir una
población shuar, según el modelo de los poblados "verdaderos". Nacieron grandes
proyecros y esperanzas. Forno habla de "un vinie de importancia capit¿I"(321.
Pero hoy se tiende a considerarlo todq menos que un éxito. Los motivos no son
los misrnos que entre los Bororos. Entre otros está el hecho que el shuar no
acostumbra vivir en grupo: cada familia se defiende aislándose.
1960 Se exploran nuevos cam¡nos
Pudiéndose contar ya con cierto apoyo de los papás (muchos han pasado por
la misión) se comienza a permitir aquellos contactos con la familia, que el calen'
dario escolar hace posibles. Se multiplican pequeñas escuelas de alfabetización a las
cuales los alumnos pueden acudir sín aleiarse de 5tt ambiente. Varios maestros
(algunos de ellos con título) son shuar.
Se intenta educar a la cooperación, a través de iniciativas de interés colectivo
(31 ) L6vi-Str.uss C.. o.c', P, 219,
(32) Forno M., O'C.. P. 157.
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y se crean las primens autoridades locales. Se promueve una mayor instrucción
de las mujeres y se notan los resultados favonbles de los primeros alumnos que
han comenzado la instrucción secundaria.
1.%4 Fundación de la Federación de Centros Shuar en Sucúa.
Se intenta hacer que ellos misrnos se hagan responsables de sus problemas.
La distancia en el tiempo es demasiado limitada para dar un juicio de conjunto
y para distinguir lo que nace de una evolución verdadera de lo que es fruto de
un empujón de tipo paternalista, lleno sin dud4 de buena voluntad.
Dos cosas se pueden afirmar: 1- Los cambios de sistem4 aunque muy
tfmidos, se han logrado en base a los cambios ya obtenidos.
2- Estos cambios no son fruto tan gólo
de la presencia de las misiones. Ellos, en parte, no han hecho más que aprovechar
unas circunstancias que iban creándose.
2. Estilo y metodo de la presencia salesiana
A este punto es indiryensable recordar la larga introducción sobre la situa-
ción de la conquista y evangelización del continente latinoamericano. Muchas de
aquellas condiciones se vuelven a presentar en los miynos térm¡nos.
A finales del siglo XIX un fermento progresista recorre todo el Continente.
Se llevan a cabo los primeros tendidos de lfneas férreas y telegráficas, se oonstruye,
se coloniza; acá y allá asoma timidamente la industria- En el Ecuador se difunde el
mismo clima. Las misiones en la parte oriental comienzan(33) en un momentoen
gue no se hace mas gue hablar de prqgreso, civilización, colonización.
Los salesianos, llegados hace poco al pafs y en un morento polfticamente
delicado, se ponen enseguida en lfnea con la nueva mentalidad, saliendo al encuen-
tro de las necesidades del mornento, con sus escuelas de artes y oficios. Cuando
aceptan trabajar en el Vicariato, desean presentarse al pals como "civilizadores", es
decir, dedicados a integrar a la Nación una provincia aún sin colonizar.
Uno de ellos, (el p. Albino del Curto) que más tarde logró la penetración en
(33) Serla más exacto decir
tentat¡vas, do Parte de
36
"rein¡cian", porque an la zona ya se habfan hecho varias
Oom¡nicos y Jesu¡tas. en los siglos anterior€3,
el territor¡o del primer camino de herradura(34) recib'ó grandes reconocimientos
oficiales. Asf que el problema se volvió sustancialmente de este tipo: obteñer que
los shuar acepten lo más pronto las "costumbres civiles" y asimilen el cristianimq
para que fa región llegue rápidamente a ser hab¡table y eanatoriana en todo senti-
do. Pwa ac.elerar los contactos se promueven los estudios lingüfsticos, pero las
dernás investigaciones etnográficas quedan muy en sJperficie. Más que corio@r a,
fondo la mentalidad *tuar, lo que se busca es cambiarla- De la legitimidad de esta
posición nadie duda, pero tampoco se reflexiona $ficientemente que es diffcil
cambiar una mentalidad sin conocerla.
Es tal vez también por esto gue el trabajo pareció particularmente lmprobo
y por mucho tiempo se repitió que se estaba "regando un Pllo seco"(3s) .
Mario Forno, siempre en base a datos de archivo y deIBOLLETTINO
SALESIANO, traza un cuadro de los obstáolos encontrados para la aculturación.
Un examen algo serio pone de relieve gue tales "obstáculos" no son sino situaciones
normalfsimas en una cultura de este tipo y no casos patológicos casi desegerados
"La obra de la civilización de los ifvaros s€ ha topado y se topa cm dificul-
tades enormes, entre las más grandes que se hayan encontrado nunca en Sudamérica,
que es decirlo todo. Muchas dificultades son tfpicas de todas las misiones, pero
aquf se encuentran obstáculos especfficos.
Existe en primer término el problema del trabaio constante... La mentalklad
del ifvaro es tal que para é1... rel¡lta humillante y deshonroso realizu fabalos
materiales por cuenta de otros...
También los problemas religiosos son compleios, porgue, cono se sabe, la
religión no tiene una importancia práctica, siendo sofocada por la magia y el ani'
mismo. C¡erto barn¡z de conversión entre los adultos, epecialmente varones, no
ha encontndo obstáculos insuperables: es suficiente abundar en regalos y no pre
tender que las promesas nazcan de un convencimiento sincero. Es casi imposible
desarraigar el esp fritu de venganza, que para el j fvaro es como una segunda naturaleza...
También la poligamia sigue siendo un punto firme, no tanto por mot¡vos
fisiológicos, cuanto por razones económicas: más muieres, sigrific4 en la práctica,
más huertas y más cosechas...
Cuanto a los niños un obstáculo serio hace de $¡ sicologfa un tanto carae
O., o,c., pp. 40-43.
D., o.c., p. 117,
(34) Zucchstti
(35) Zucch€tt¡
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terfstica. La libertad de que ellos habitualmente goz:in, crea problemas muy diff-
ciles para criarlos desde que tienen más de tres años.
Un último obstáculo, y este verdaderamente de fondo, se debe a la ausencia
de graves problernas económicos y sociales por resolver: en efecto se sabe que la
penetración de los misioneros entre Ios primitivos se ve generalmente facilitada por
la existencia de serias dificult¡des en este sector. Para limit¿rnos a una sola, la
más común, el flagelo de las carelfas, con sus t¡istes herencias de desnutrición,
epidantias, hambre, miseria. Aunque no pocas ve@s esos males sean, al menos en
parte, la consecuencia de una forma irracional 
-es lo menos que se pueda decir-
de cofonizar de parte de los civiles, en tales casos el misionero goza del privilegio
de presentarse somo providencial diryensador de bienestar, pan alimentar, socorer,
curar, y puede partir de est¿ esh¡ponda base para llevar adelante $, pacffica obra
de civilización. Nada de todo estd sucede entré los jfvaros..j'(sel.
Este último obstáculo es de veras singular. Sobra todo coment¿rio.
El p. Carlos Crespi añade otra dificr¡lt¿d, la del enorme s€nt¡do de indepen
dencia. "Rey, dueño absoluto en su casa, es altivo y deprecia todo t¡po de
civilización que no comprende, que no le sirve, mientns en cambio se siente or-
gulloso de su trabaio, de sus productos, de todo lo que le pertenece... Es esta
obstinación en sus criterios que lo vuelve del todo hostil a abrata¡ cualquier
costumbre que se oponga a st¡ tradición y lo vuelva impameable a aceptar kleas
g¡i5¡l¿¡¿5"{37} 
.
Puede que sea más fácil vérselas con gente apagada, humilde, apática, servil, sin
iniciativa y sin orgullo.
Las revistas misioneras han acudido con frecuencia al artificio de acoplar dos
imágenes contrastantes, como por eiemplo la de abigarrados ggerreros y de desco
loridos indfgenas at¿viados a la europea, con didascalias tipo: "La civilización en
camino" o "Milagros del cristianismo".
3. Cambio demográfico fundamental
He aludido al hecho que desde la Cordillera los colonos están baiando en
número siempre mayor. Los primeros fueron aventureros, buscadores de oro, de
cascarilla o de canela. La corriente se engrosó cuando hubo la cri¡is de los sombre'
(36) Forno M., o'c., PP' 163-166.
(37) Bolfettino Saleciano, 1924' 9. 17fJ.
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ros de pa¡a. En los altiplanos aa¡ayos enteras poblaciones vivfan de esta artesarifa'
pefo la competencia de otros pafrs, la invasión de las fibras utificiales y otras
causas arruinaron poco a poco esta industr¡a y ausaron el éxodo hacia las tierras
baias orientales.
Las misiones en cierta medida abrieron el camino y faciliaron el ingreso, lo
que, desde algún punto de vista, puede sei un mér¡to. Misión significa de$onte,
iglesia, escuela. En cierto momento significó también cam¡no de herradura. Más
que nada 
-y al comienzo esto era muy importante- misión significó defensa fien-
te a la hostilidad de los shuar. En una palabra: la misión volvió mas habitable la
región para los inmigrantes. Pero si miramos la cosa desde el punto de vista de los
shuar,.ise tratará aun de tftulos de mérito? ZO no será que la misión es vista como
un insirumento para volver más dóciles a los indfgenas y,por erde más. indefensos
frente a la invasión de sus tierras? Es una pregunta que implica cuestiOnes muy
complejas, en todo el Continenete. Si edramos una mirada al mapa actual de
la piovincia, no podemos no quedar impresionados por un hecho: las residencias
más antiguas (Gualaquiza, Mérdez, Indanza, Limón) hoy son poblaciones de cole
nos. Sólo unos pocos shuar han quedado, pero en siü¡ación de inferioridad. Po
qufsimos han adoptado un estilo de vida parecido al de los colonos. [a gran
mayorfa se han retirado más adentro. En algUnos Gasos ya se han realizado va
rias emigraciones sucesivas, porque los misioneros los han rguitlo y los colÓnos
han seguido a los misioneros.
pero es imposible ir indefinidamente hacia el ¡nter¡or. Acabará con aplicars
literalrnente también a los druar la queia del vieio Seminole: "Ahora hay dcna-
siados blancos y habrá siernpre rnás, cada año. Los indianos ya no son el único
pueblo del pafs y para ellos ya no hay salida - no puedm retira¡se más hacia
el Sur, porque hay agua todo alrededor"(38) -
Es raro que algunos misionerc hayan visto esta fug¿ frente al blanco como
obstinación y odio. "Apenas los colonos ocupúan alguna zona anltivable, los
jfvaros se retiran en otro valle y no permiten que los colonos entfen en rus terri'
torios, especialmente para cultivar, cazaÍ y Pe3g;al. De manera epecial se ale.
ian de los pequeños destacamentos militares de la f¡s¡¡s¡¿"(3s)'
Hoy, en la provincia, los colonos, cuanto a número, superan a los slruar, a
pesar de no ocupar una zona muy extensa. El cuidado pastoral de ellos pide
el empleo de bastantes energfas. De esta manera el trabajo de los misioneros ha
ido cambiando notablemente, s¡n que ellos lo advirtieran de una manera net¿. El
(381 Caragrande J., La riccrca tntropológlca, p' 656'
(39) Carta d€l p. Carlos Crc¡gi al Dr' Forno, 6/v/1962: o'c' p' 164'
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clima y el ambiente causan un desgaste rápido de las fuezas. No pocos han
perecido trágicamente en los rfos. De est¿ manen el relevo del personal es relati-
v¡¡mente rágido, de tal manera que las mutaciones se notan menos. De misioneros
itinerantes entre indfgenas ellos pueden verse ínsensiblemente convertidos en pá-
rrocos rurales. No es la situación de todo el Vicariato, sino úlo de la zona cole
nizada, pero lo que ha sucedido ayuda a comprender la dirección que toma el
movimiento, a medida que la inmigración aumenta.
Un grupo notable de misioneros no se resigna a esta situación y asume po
siciones intransigentes: "Hemos venido para los shuar y no queremos convertirnos
en garantes de zu sometimiento y su destrucción".
4. Balance de la situación actual
Lo que ha sucedido en el Vic. Ap. de Méndez (y en muchos otros del Con-
tinente) ha depmdido sólo en pequeña medida de los misioneror Con ellos
o sin ellos, la colonización avanza y es fácil demostrar que donde se da
sin su presencia, la situación de los nativos es mucho peor.
Hoy todas las naciones están tomando posesión de su zona interna.
Lo que sucede en la provincia Morona Santiago es un ejemplo de lo que
zucede en todas partes. El Gobierno piensa colocar miles de familias pobres que
actualment€ viven en las mesetas erosionadas de la Cordillera. Esta es la situación
en la cual la iglesia está llamada a moverse. El problema ya no es simplemente:
iCómo evangelizar a los shuar? , sino icómo evangelizarlos y al mismo tiempo
llevarlos a un est¡lo de vida por el cual puedan convivir a lado de otros grupos
sin quedar aplastados y sin renegar de su identidad y de su pasado? Algunos
ven una salida en la fusión biológica con los grupos circundantes. A parte que
esto equivale a su desaparición, deberfa por lo menos ser una opción libremente
escogida y no el fruto de una presión. No es el caso de lamentar que la iglesia
dificulte el mestizaje, en cuanto ella permite solamente uniones regulares y esta-
bles. No creo s€ trate de recriminar los sistemas de los primerlsimos .años de
la Conquista, en otros territorios de América. Las misiones no pueden oponerse
por principio a la colonización. En un mundo sianpre más poblado, es diflcil
defender a todo precio formas de vida que exigen territorios inmensos para gru-
pos exiguos, que viven de caza, pesca y recolección (no es el caso exacto de los
shuar). Pero tampoco pueden permitir que a estos grupos se los borre sin más,
para que otros se expandan. lnvocar la "férrea ley de la historia" y afirmar que
de otra parte "ha sido siempre así", serfa utilizar un argumento brutal y quitar a
las misiones la iustificación de s.t presencia. Los misioneros no pueden resignarr
a bautizar "in extremis" a las poblaciones cuya desaparición ellos miEnos aceleran.
/m
5. Perspectivas
A.- En este caso, como en muchfsimos otros, el tiempo no trabaja a favor de
las soluciones meiores: habrfa que obrar lentamente, cuando en cambio la
situaCión apremia. En muchos Casos habrfa que mantener las "reservas", COn tal
que al misrno tiempo se haga lo posible para gue el shuar camb¡e su relac¡ón con
la tierra. Para conservarla, aunque sea doloroso, es inevitable que se convierta
en ganadero. El hecho de tener una cabeza de ganado, cambia sus costumbres'
porque no perm¡te las largas ausencias, que antes eran tfp¡cas de su ritmo de vid4
obliga a cierta sedentaridad, acostumbra a un trabajo sistemático (el monte borra
pronto los potreros, si no se usa constantemente el machete), crea el sentido de
la propiedad. Las iniciativas intentadas en varias misiones (Bomboiza, Sucr3a...)
han dado buenos result¿dos. Pero todo esto exige fuertes capitales iniciales y
una serie de actividades que corren el riego de atrapar la acción de la lglesia
Existe t¿mbién el peligro de llevar las cosas con demasiado paternalismo. El ejem-
plo de las reducciones del Paraguay no se debe olvidar nunca.
B.- En tiempos pasados, la educación de los shuar, especialmente de los niños,
ha sido llevada de una manera que podla crear compleios de inferioridad.
Esto es muy fácil, si se presentan a los blancos como los "civilizados" y a los
shuar como los "salvajes"; si se favorece la utilización de apellidos castellanos, si
se hace burla de sus costumbres de manera que los jóvenes se rfan de los ancianos
que "viven aún en el monte", "andan con plumas" y "se hacen ver por el bruio",
pensando que con estos métodos se acelera la "civilización". Hay que ir muy
despacio con imponer un concepto unfvoco de progreso, basado en la negación
de todo lo que ellos han sido. Muchas veces la admiración que ellos demuestran
hacia nuestras formas culturales es muy zuperficial y es posible que tenga raz6n
B. Flornoy cuando afirma que ellos utilizan los beneficios de nuestra civilización
sólo porque les son impuestos. "Para las poblaciones que viven como acabo de
decir, en contacto permanente con la tierra, el ideal no es el progfeso, sino la
estabilidad, porque en ella reside la tranquilidad y la seguridad de un rnañana
igual al presente" (¿lo).
Lo que importa es evitar traumas y rupturas. El retrato que Tomas Gladwin
bosqueja de un habitante de la Micronesi4 que vivió el momento crftico de la
transición, puede considerarse un modelo para la generación que debe vivir la miv
ma experiencia. "Nacido y educado en el conocimiento y respeto del pasado
-muchas veces dramático- del Truk, él regulaba ahora su presente y modelaba
el futuro. No rechazaba las vielas costumbres y no s€ volvfa a mirarlas oon re'
criminación sentimental, como hacen muchos cuando el choque de dos civiliza'
(¿tO) Flornoy 8., o.c,,9, 137'
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ciones lleva a cambios rápidos y amplios. No embalsamaba la historia pan mor
trarla a los curiosos: su gran dote es saber hacer de la historia una parte vital
del presente y someterla al mismo, no con las citaciones de un precedente, sino
haciendo de sJ misma persona un anillo de enlace. ldentificándose con su civili-
zaci6n, él sabe intuitivamente y casi infaliblemente distinguir las cosas que son
apropiadas y constructivas para su gente, de las que darfan solamente lugar a
confusión Y dolor".(¿t) .
C.- Los prejuicios raciales const¡tuyen un obstáculo no pequeño. La sensación
de ruperioridad frente a los shuar es generalizada entre los colonos. Con la
abolición de toda distinción de escuela se ha dado un paso notable hacia adelante.
Corno los niños shuar no sabfan castellano, se lo tuvo mucho t¡empo en clases
separadas. Al ponerlos juntos se ha podido constatar de manera concreta que, en
lo que a rendimiento erolar se refiere, no solamente no son inferiores, sino que
muchas vecer ocupan los primeros puestos.
D.- Los matrimonios interraciales son raros y no se trata de promoverlos "por-
que sl". Es posible en efecto que los vean como un ideal sólo a causa de
un compleio: casarse con una mujer de un grupo "superior" sólo para adquirir
prest¡g¡o.
E.- El celo por la "promoción" no debe llevar a saltar demasiadas etapas. Un
elemplo: 
. 
antes de pensar en tener sacerdotes, hay que formar para ree
ponsabilidades intermedias, cosa que solamente en los últimos años se ha co-
menzado a hacer.
En esto, corno en muchas otras cogs, los fracasos hace retroceder muchfsimo.
6. La tarea de la lglesia
"Sin duda, durante el perlodo colonial, la iglesia ha sido utilizada por la
metrópoli como un instrumento omnipotente d€ gobierno"(az).
Las misiones del Vic. Ap.'de Méndez deben hacer lo posible para prevenir
la acusación de instrumentalización que un dfa se les podrla dirigir. Novivimos
en una sociedad sacral, y menos en una teocracia- Todas las veces que la iglesia
puede abandonar en manos del Estado una de aquellas funciones que se habfa
asumido a falta de quien las ejerciera, debe sentirse liberada de un peso.
(411 Gladwin Th., en Cesagrande J., o.c., p. 93.
(421 Lsmb€rt J,, o.c., p, 296.
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Cuando el Estado, aunque timidamente, está tomando a su cargo la zona,
debe interesarse de todos los problemas que encierra. Le toca a la iglesia recor-
dárselo y vigílar para que los planes de desarrollo que 5e formulan, se inspiren a
una visión cristiana.
No puede un grupo de misioneros, en su mayorfa extranieros, seguir solo en
sostener el peso de los problemas que conlleva una inmigación siempre más nu-
merosa. Por mucho tiempo ellos han sido las únicas autoridades y los que lleva-
ban la iniciativa. No es fácil discernir el momento en que esto deja de ser un
servicio y comienza a ser una tentación.
La odiosidad que todo esto trae, acaba con enaienar por completo las pobla-
ciones que van surgiendo. Los misioneros en cambio, nuevamente libres por el abando
no de una gestión directz, pueden levantar la voz y hablar con claridad. "Experta
en humanidad, la iglesia, leios de pretender minimamente entrometerse en la po
lftica de los estados, no tiene sino una finalidad: 'seguir, baio el impulso del
Espfritu Consolador, la misma obra del Cristo, que vino al mundo para dar testi-
monio de la verdad, para salvar, no para condenar, para servir, no para Ser serv¡do'
(G.s., n. 3,2). Fundada para poner desde acá abaio las bases del reino de los cie
los y no para conquistar un pder terrenal, ella afirma claramente que las dos
esferas son distintas, asf como son soberanos los dos podereq eclesiástico y civil,
cada uno en su orden. Pero, como v¡ve dentro de la historia, ella debe 'escudriñar
los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio'(G.s.,4,1). En
comunión con las meiores aspiraciones de los hombres, y sufriendo al verlas in-
cumplidas, ella desea ayudarlos a alcanzar su total florecimiento y para este fin
ella les ofrece todo lo que posee: una visión global del hombre y de la huma'
n¡¿u¿ ta3) .
7. Recapitulación y conclusión
Prescindiendo del origen y de la diferenciación de las culturas, se admite que
su conracro produce no sólo enriquecimientos rectprocos, sino también sfn-
tes¡s nuevas y originales.
Este dato positivo es compensado por la perspectiva de un anpobrecimiento
gradual, a medida que las diferencias se van n¡velando.
Esto es tanto más evidente cuanto más el encuentro entre culturas se da
en un plan de desigualdad, por lo cual la más débil puede ser aniquilada-
(43) Populorium Progressio, n' l3'
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Hoy, de manera especial, la civilización tecnológica tiende a un totalitarisrno
sin precedentes, y posee los medios para imponer incondicionalmente sus
opciones
A las circunstancias históricas que han lrerado a esta situación hay que
añadir los prejuicios. r¿ciales y las presiones económicaE gue permiten a los
pueblos un margen limitadfsimo pan esooger.
De tal manera gue las curturas se ven envuertas en un movimiento que
amenaza con arrollar unas estructuras aún demasiado necesaria5 para salvaguardar los ralores de los cuales han nacido.
De una manera limitada cuanto al cuadro, pero profunda en lo que se re-
fiere a intensidad, esto se está dando en el vicariato Apostólico de Méndez,
donde un grupo de unos 20.000 indfgenas, curturalmente "primitivos,', se
ve doblemente amenazado: primeramente por la irrupción ár ,* cultunque de$anta $¡ cosmovisión; después por la invasión material de ,,blancos,,
en su territor¡o. consecuencia inevitable es la difusión de enfermedades,
vicios y desviaciones antes deronocidos.
Existen unos fictores gue no deben ser citados para minimizar el problema(con el pretexto que hay otros más graves aún), es decir, que s€ trata de
una población muy limitada y de una cultura demasiado primitiva para ms
recer ser salvada. La iglesia debe tener una visión clara de sus tareas también
en casos como estos, si es verdad que lo que cuenta para nosotros es el
hornbre,-cada hornbre, cada grupo de hombres, hasta abarcar a la humanidad
entera"(4) 
.
441 Labr€t L. J,, Dynamiquc concrrta du d.vcloppenent, l96l, p. 2g, citaato por laEnclcllca an.t n, 14.
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CONSIDERACIONES PREVIAS
PARA UNA REESTRUCTURACION
Los últimos tres días de marzo de |978,se
rulizó en Suaia-Kiim' una Asmblu geneml de
los Agentes de Pastoral del Vicariato Apostólico
de Méndez. Fue la primera Asonblu de este tipo
en la historia del Vicariato y se propuso revisar el
estilo de la presencia de la lglesia y las modalidades
d-el lrabajo, con el propósito de reestructurar pro
fundamente las obms, al ser necesario. Hay que
tener en cuenta que en el año lectivo 1977-1978
pasaban todavía de 800 los internos de las varias
Misiones Salesiarus del Vicariato.
Tornaron parte al errcuentro casi T0 penonas,
entre religiosos, religiosas y los dos únícos miert
bros de clero seanlar. Por dos dlas trabaiaron por
sgpqado el grupo de Agentes de Pastoral Shuar y
de Pastoml de colonos. El último dh fw consrgmdo a disantir hs conclusiones de onbos grupo&
ll p. Silvio Broseghini planteó la probtembtpa d9l grupo de Pastoral Shuar. Aquí se repr6
duce la prímera parte de su ponencia La segunda
parte pavba en revista misión por misión y prc
ponía cambios concretos.
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CONSIDERACIONES PREVIAS PARA UNA REESTRUCTURACION DE
LAS OBRAS MISIONERAS
El problema de la reest¡uctunción de nuestras obras, especialmente de los
internados, hay que plantearlo a partir del hecho de la presencia de los shuar en
el Oriente Ecuatoriano y su posibilidad de autodeterminación y desarollo en cuan-
to pueblo (Ctr. las Conclusiones del Encuentro de Manaus, iunio 1977 y del rgundo
Simposio de Barbados, iulio 1977).
El Directorio de Pastoral shuar, señala que el polo de interés para la activi-
dad misionera debe ser el centro o poblado shuar, es decir que nuestra presencia
debe tender al desarrollo monl, espiritual y material de cada comunidad'
La aceptación de este presupuesto es fundamental para emprender una feee
tructuraci6n de las actuales misiones, de otra manen rguirernoS tenierdo y po
tenciando "obfas" salesianas y no comunidades shuar, gestons de ru propio destinq
también en lo eclesi¿|.
Un poco de historia
Los internados zurgieron como Un "¡nstn¡ment6" para forma¡ l¿ 'T¡r¡ri{ia
cristiana". Es irrportante recsóa¡ d cisterna fundament¡l de los internados: los
chicos y las dric¿s se quedaban en dlos, hasa llegar al matrimO¡rio.
Este sistema surgió en la segunda etapa del trabaio mirionero sdesiano, pero
habfa sido iniciado ya tanto por los iesuitas corno por los dominicoE ffente a
la impresión de inutitidad de los esfuerzos. para "lmplantar un e¡tllo de v3a crisüiano".
También los salesianos twi€rorl por raás de 3O año5 la ensación de c*ar "regando
un palo se@".
-No hay que olv¡dar el peso de los contra¡of de la Misióo on el Gcbisaoque toleraba y ayudaba la presencia súsionen en d Oriente a cs*f¡ciÓn de gue
ista tendiera a "civilizar a los nativos e integnrlos a la vida nacisnal".
-La labor misionen salesiana en medio del pueblo shuar se puede rezumir
asf:
finalidad: CIVILIZAR Y CRISTIANIZAR
instrumento: INTERNADO.
A fines de los años 20 el internado llegé a ser el medio principal -Y, €tr
cierto momento, cas¡ exclusivo- para la evangelización (a comienzos de la labor
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salesiana en Oriente, habfa habido una pequeña eruela profesional en Gualaquiza).
Podemos preguntarnos ahon cuáles han sido los rezultados. zGente comple
tamente integrada? iShuar que han asimilado costumbres y valores de los colonos
conservando en el fondo su idiosincrasia y su act¡tud religiosa fundamental (téngase
en cuenta el actual aumento de la brujerla y la adopción de nuevas formas de
magia...).
Los padres itinenntes aparecen en un tercer momento de la labor misionera.
Una vez lograda la constitución de familias cristianas surge la necesidad de seguirlas
en su ambiente.
En un primer momento se cree poderlas tener todas muy cercadel campanariq
con la fundación de "poblaciones cristianas" ( cfr. sevilla D.B. y Bomboiza), pero
los resultados son mfnimos y van surgiendo los "centros',, pequeños poblados, que
tienen como base una familia ampliada. El itinerante comienza a visitarlos (muchas
veces los funda) de manera sistemática. La figura del itinerante adquiere una identi-
dad definida entre los 50 y 60 y es oficialmente reconocida en los años 70. Es-
ta figura en muchos casos no es sino una modalidad adaptada del itinerante de
colonos, que fue surgiendo con el aumento de la inmigración serana (generalmente se
trata de un padre que dunnte la semana da clase en la misión 
-primaria- y los
sábados y domingos visita los caserfos aledaños; en la mayorfa de los casos una
misma persona atiende a colonos y shuar).
Con la conformación de los centros, y la presencia de familias cristianas en
ellos, se comienza a descubrir que el interés principal de una misión (no sólo del
itinerante) en una zona determinada, debe ser el misrno centro shuar. La laborde los internados mantiene un sentido sólo si tiene este punto de referencia.
La tarea misionera debe volcarse a ayudar a la comunidad slruar a ser NUCLEo
EDUcATlvo. Hay que ayudar a estos centros a ser suietos act¡vos de su propia
evangelización y promoción humana. Nuestro prognma debe ser el que señala
el Encuentro continental de Manaus: "A partir de nuestro compromiso con el
Evangelio, creemos que nuestra lglesia ha de hacer las siguientes opciones básicas:
a) opción por las minorfas étnicas, como centro de predilección del Reino de
Dios.
b) Opción por la encarnación en el mundo indfgena.
c) Opción por la comunidad cristiana autóctona,'.
t8
Cambios en la actitud misionen
Para madurar este tercer estadio intervinieron factores de distinta fndole.
Factores ideológicos en campo cientffico y teológico.
- 
Cambio del concepto de cultura, de evolución cultural y deJa relación
entre culturas.
- 
Cambio de la percepción del problema indfgena y de las minorfas 
- 
nuevo
enfoque para una solución.
- 
Cambio en la eclesiologfa del concepto de "catolicidad", con una nueva
visión de la IGLESIA LOCAL, con caracterfsticas propias y peculiares.
- 
Revalorización del concepto de "semilla del Verbo", presente en cada
pueblo y cultura. Encarnación del Mensaje.
Factores organizativos
- 
Fundación y afianzamiento de la Federación de Centros Shuar.
- 
Aceptación de zu identidad indfgena, de parte de los miembros más cons.
cientizados del grupo.
- 
Organización de decenas de centros shuar, entendidos y estructurados como:
unidad iurfdica y polftica,
* unidad económica,
* unidad educativa (eruelas).
Cfr. estrategias propuestas por Barbados ll.
Factores de roce a¡ltural y social
- 
Presión económica y cultural (colonos, radio, viaies...). Esta presión, con
los otros factores, en los últimos 10 años determinó un cambio muy
fuerte en el grupo shuar.
- 
Aculturación: se puede medir su nivel del deseo de integración (hasta
querer perder la identidad), en la carrera a la conscripción, vista como
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medio de ernancipación; en el deseo de entrar en el comercio y ser presta- a
mista; en el deseo de manejar mucho dinero, lograr tftulos de estudiq
estudiar en escuelas de blancos...
- 
En zonas de colonización antigua se da un fuerte fenómeno de migración
hacia el interior. Las causas pueden ser desde situaciones interfamiliares
insostenibles, hasta el deseo de recobrar algo del mundo que s€ perdió con
el afáñ de tener potreros y la consecuente destrucción irracional de la selva-
- 
Falt¿ una postura dialógica en lo gue respecta a la inserción en la socie
dad nacional, ya que ésta es inevitable. ^
Pensamos que la integnción propuesta por los organismos estatales, y
propagandada por los misrnos colonos, lleva al shuar a integrarse como
proletario o subproletario.
Dependencia econórnica: la labor misional contribuyó a int¡oducir al st¡uar
en el sistema de producción capitalista.
- 
Intercambio comercial. El shuar en general, con pocas excepciones, pre
dr.rce para la capitalización del colono. Produce, vende al colono, compra
al colono. Diffcilmente capltaliza. No alcanza a cefiaÍ el ciclo de la
producción. Hoy es productor en tierra propia (. tiene capital). Mañana
Lserá fuerza disponible en el mercado? Depende del colono en el co
mercio (cmrpra-venta), en la producción (ganaderfa a medias, part¡dariq
préstamos...).
Esta dependencia se agravó en la medida en que la misión se fue cerrando
sobre sf misrna, como obn aislada, y no s€ mantuvo abíerta a toda la
zona shuar, como punto de apoyo.
Srryerencias
Es necesario hacer unas opciones clans y definitivas cuanto a la pastoral
shuar y aceptar que un grupo de misioneros, con el apoyo de todo el Vicariato, a
csnenzando por el Obispo, opte por la minorfa étnica shuar, opte por la encarna-
ción en el mundo indfgena, con su cultura, estructur4 valores, opte por la co
munidad cristiana autóctona y las formas ministeriales que le son propias (Manaus).
Para realizar esto, es necesario que los misioneros:
- 
realicemos una profunda conversión a la cultura y al pueblo shuar,
- 
no6 comprometarnos a un conocimiento adecuado de la causa indfgena,
de la teologla y de la pastoral de las culturas.
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- 
adquiramos un suficiente conocimiento cientffico de la cultura y del idioma
shuar (Manaus, 3,241,
- 
busquemos los modos de realizar la comunidad cristiana a partir de los
valores del grupo (Manaus, 3,27).
Son invitaciones que nos hace la lglesia Misionera Latinoamericana y no
debemos deiarlas caer en el vacfo. Sólo asf podremos realmente encontrar nuestro
puesto a lado de los indfgenas que se salvarán logrando la UNIDAD' Para conse
guir esta unidad el elemento básico es la ubicación histórica y territorial en relación
con las estructuras sociales y el régimen de los estados nacionales A través de
esta unidad ellos podrán tomar en sus manos st propio desarrollo histórico y
tratarán de dar por terminado el capftulo de la colonización'
Nuestro papel con re+ecto al pueblo shuar ha cambiado, o por lo menos,
tiende a un cambio fundamental. Nuestro papel es el de colaboradores de sus
organizaciones polfticas (en el caso concreto: de la Federación) en lo que a pro
moción humana se refiere y de mediadores en cuanto a la wangelización, pan
lograr la cqnunidad cristiana autóctona, capaz de hallar en el Evangelio la respuesta
a los problemas más profundos de la vida del hombre (sentido de la vida, de la
muerte, de dolor, del mal...). Solamente planteando el problema de esta manera'
la reestructunción será positiva en el proceso de la historia del pueblo shuar'
Además de estas motivac¡ones ideológicas y teológicas, es fácil encontrar
otras de tipo práctico, por lo menos de parte de los salesianos, como la disrni-
nución del personal (sabiendo gue los intemados son muy exigentes a este respecto)'
El cambio de percepción de la tarea de la misión (formación de la lglesia
local y de la cornunidad humana) pide tambiéñ un cambio de instrumentos. En
esra perspectiva opino que cada MISION DEBE CONVERTIRSE EN UN CENTRO
DE ANIMACION Y DE ENCUENTRO.
Méndez-Cuchantsa, febrero 1978.
51
52
EL PAPEL DE LOS ASESORES
Que la actividad y la misma presencia de las
misiones se vqt sometida a críticas, no es cosa de
hoy. Lo que en cwnbio es relativamente reciente
es cierta autocrítica de los mísioneros.
En los últímos tiempos su estilo de tmbajo
ha wfrido cambios a veces radícales, lo cwl no se
ha podido producir sin resistencias, perpleiüades
y no pocas tensiones, como es humano y obvio.
EI Vicariato Apostólico de Méndez, confado
a los vlesianos y cuya población es shuar en un
40%, no ha constituldo una excepción.
El pavr en pocos años a nuevas modalüades
de trabaio la causado las reacciones típicas que se
dan cuando se deia un cauce conocido para afrcn-
tar situaciones nuevas. Lo conocido es hacer dela "misión" (entendida como conjunto de obms,
especialmente escohreil el polo de toda actividad;
lo nuevo es entregar las responubílidades al grupo
shuar, aún a costa de equívocaciones iniciales y
aparentes retrocesos.
En el momento de transición alguim puede
tener h impresión de smtirse rechazado o &tper-
fluo e intenogane sobre lo específico de su pa-
pel o sobre la oportunidad de su permanencio.
Es este el ctndro en que los asesores del Vaile
del Upano han realizado una seríe de reflexiones
resumidas en estas págirws.
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LOS ASESORES RELIGIOSOS Y LA FEDERACIOI\¡ SHUAR
El nombró de ataor€. r€ da a to3 midon€ro! qu' rniman
cd¡ una d€ las 13 A¡ociacion$ quo oomponon la Fden'
clón Shuar.
En el Valle d€l Upano !€ encsentrun |ra Atoc¡rcionú de
Ch¡gurzr. Sevlll., Sucoa, Cuchant¡!, Limón. con un coniunto
de ca¡¡ un qantenrr d€ c€ntro3.
"I¿ actividad misionera de la Iglesia debe proponerse la conversibn de los
pueblos, como lo ha hecho en los primeros siglos de su historia; la conversión
individual puede ser considerada como una excepción: la finalidad primordial de
la labor misionera debe ser la conversió,n de los pueblos" (Vlad. Boublfk, Teologfa
de las Religiones' p. 295).
,.A partir de nuestro compromiso con el Evangelio creemos que nuestfa
Igtesia b¡ de hacer las siguientes opciones básicas:
A) Opción por las minorlas étnicas como c€ritro de predilección del Reino de
Dios.
B) Opción por la encarnaci6n en el mundo iadfgena con $¡ cultr¡rs, estn¡cü¡ras y
valores.
C) Opción pG ls comuaidad cdstboa autóctona y las forniras rninirteriales que
le sean propias".
(Del Docu¡rento fin¡l del Primq Eaoe¡rtro Pa¡-¡¡nazódco del Dep.
de Misiones d€l CELAIú, Manaug n-25 de ir¡nio de {9??).
Los shuar son un pequ€ño grupo amaz&rico, comglesto de aunerosos
sub-grupos y esparcidos a lo andro de un área vastfs¡ma. Actualmeirte la frontera
ect¡atoriano+eruana lo divtde c¿si €xactamente en l¡ mitad.
El elemento que rnás vfurcula entre sf a los mieinbros de €fta €tnia €s cl
idioma común, aún con not$les varbntes, peno, a lO laryo de 106 siglos, nunca
existió entre ellos una csrciencia de u¡ridad étr*ca y mucho meno¡ l¡ exigencia de
solidaridad, antes bien, :e dieron continuas y dtrras ludra¡ irternar
En la actualidad el ára poblada por los shuar es obieto de vastos pfoSfÜnas
de explotación de parte de los gobiernos, tanto del Ecuador, como de Per¡3. Esto
implica, entre otras cosas, un fenómeno de inmigfacién masiva desde la Siena y
la Costa y la introducción de nuevos patrones culturales que, según nos enseña la
historia, resultan disgregantes y destructores para los grupos autóctonos, si no son
asimilados lentamente, en un ambiente de absoluta libertad.
55
En esta coyuntura dramática, el pueblo shuar necesita fortalecer su concien-
cia de unidad étnica y la confianza en r¡s valores tndicionales, para afrontar los
gnves problemas del presente, de otra manera su nombre alargará la ya imponente
lista de los pueblos americanos que han sido borrados del mapa por el contacto
con el mundo occidental
Estas circunstancia nos induce a pensar que el mayor servicio que podamos
prest¡r a este pueblo consiste en ayudarle a descubrir y fortalecer todos los ele-
mentos que lo conducen a la unificación y le permiten s€r gestor de su futuro.
Frente a la necesidad de formar una conciencia de grupo, todo lo demás juega un
papel zubordinado, porque, una vez que esta conciencia exista, el grupo misrno
asumirá la defensa de sus propios valores. Sin este paso, el segundo 
-integración
nacional- será una ilusión y un fracaso: sólo se obtendrán "indiecitos", "campesi-
nos", sub proletarios...
De nuestra parte no proponemos cualquier tipo de escuela, sino una escuela
gue, por un lado permita el acceso a los valores de la tradición, y por el otro
no cree privilegiados, sino que ayude al grupo entero a avanzar.
No impulsamos cualquier fórmula de desarrollo, sino sólo aquel gue fortalez-
ca el sentido comunitario y no lleve al individuo a explotar a su hermano.
No queremos promover una propiedad individualista de la tierra: inevitable-
mente esta rlltima se volverfa un objeto comerciable o, por lo menos, la premisa
para la capitalización personal. Trabajamos para gue sea el grupo el gue se rela-
ciona con la tierra, entendida corno soporte material de una cultura y elemento
unificante de una comunidad.
Como misioneros creemos que la evangelización es un dato decisivo para for-
talecer, orientar y dar un sent¡do a este proceso, pero queremos proponerla en el
respeto de la libertad. Es doloroso y lamentable que muchas veces el mismo dato
religioso haya llegado a ser un elemento más de división para el grupo (rivalidades
entre credos religiosos, entre Congregaciones, entre miembros de una misma Con-
gregación...). Históricamente la labor de los misioneros, a pesar de los errores
debidos a la ment¿lidad de las distintas épocas, ha sido determinante para la de-
fensa de los shuar.
La fundación de la Federación ha sido un paso en este sentido, que consi-
deramos de importancia capital.
Nos alegramos que haya sido uno de nosotros el que tuvo esta intuición y
constatamos que el apoyo que él encontró y encuentra en muchos de losherma
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nos ha sido determ inante. Pero lo que nos interesa en este momento no es reivindicar
méritos y precedencias. No nos ¡nteres examinar aquf logros o fracasos de la
Federación: en los 13 años de su existencia hubo de lo uno y de lo otrq como
en toda historia humana. No creemos importante insistir en que un salesiano ha
dado el impulso inicial. Dede que la actitud tfpica de la iglesía misionera es la
de servir, todas estas cuestiones nos parecen insignificantes'
Lo que nos interesa subrayar es que la Fedención resulta un instrumento
efrcaz para lograr la unidad y la organización del pueblo struar. Si no hubiera sido
fundada habria que hacerlo, si hubien surgido fuera de nuestro ambiente, debe-
rfamos apoyarla igr¡almente, si ha cometido enores o se ha equivOcado, nuestra
tarea es la de ayudar para corregir y meiorar.
No es el momento de reclamar áreas de influencia. Est¿mos aquf para rrvir
a este pueblo. Oialá pronto nuestra presencia se vuelva zuperflua. Nos pesa sen-
timos todavfa tan necesarios. No queranos ni clericalizar ni sacralizar zus inci-
p¡entes estructuras polfticas y organizativas. Pensamos que también en este proceso
cabe recalcar el principio teológico de la autonomfa de las realidades terrenas.
Querer conservar una tutorfa permanente serfa admitir el fracaso de nuestra labor.
El pueblo shuar ha vivido siempre libre y carente de estructuras polfticas,
que sobrepasaran la orgnización de la familia ampliada. Hoy le cuesta aceptar
otra organización compleia y la sumisión a una autoridad. Sin embargo esto le
es indispensable para afrontar su nueva situación.
No debemos adminrnos de las divisiones, antagonismos,rechazo de los diri-
gentes. Serfa imperdonable aprovechar todo esto para poder conservar espacios de
dominio. Peor aún, alentar las divisiones, con el mimo fin.
Hoy el bien más grande para el pueblo shuar es la unidad. La evangelización
ayudará no solamente para que esta sea más estrecha, sino para que tenga una
dimensión más profunda.
El Vicariato actualmente admite un juicioso pluralismo en sus llneas pastora
les, pero esto no debe impedir gue tenga bien clan la meta a la cual guiere llegar
y que s€ establezcan prioridades netas respecto a las opciones que toca hacer en
el trabajo con los shuar.
No es el momento de detenernos a considerar la labor del pasado 
-con sus
logros y sus lfmite- sino de afrontar las exigencias del presente, que nos apremia
con suma urgencia.
SucrSa, julio de 1977
Los Asesores del Valle del Upano
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S'GRÉ, LA LEY DE COLONIZACION
Se lubla mucho de "defender las culturas".
Aún suputiendo que sea clarc lo que. esta opeftt'
ción implica (¡y Dios vbe si lo es!) quedn por
ver que instrumentos conviene usor y por dónde
se ptede empezar.
Mientras tanto, h iniciativa no solamente re-
sulta urgente, sino que en parte ya llcga tarde,
parque, a rcalidad, lu anlturas 
-en Wrticular las
de grupos tnty rcducüos- están mortalmente he-
rüas y tnn muríéndose. La obm de rescüe no
puede limita¡se a dirctttir kipótesis teóriu.s, posi'
bilidades y prioridades.
No todo estará claro, pero algunos puntos
si lo estón, como, por eiemplo, el que las culturas
mueren sin duda, caando a sus portadores se les
príva de un territorio.
El rumbo que van tomando los programas de
colonización de Ia Región Amazónica Ecuatoriana
ponen concretamente el problema de la supervi-
vencia de los grupos nativos del órea.
Es por ésto que la Vicaría de Pastoral Shunr,
a ra{z de la publicación de la Ley de Colonización(30 de diciembre de 197T de parte del Gobierno
Ecuatorinno, ha dado a conocer una reflexión so-
bre el tema. El documento ha sido ampliamente
difundido y se lo ha hecho llegar tanto a los re-
dactores de la Ley, como o los Organismos llamados
a eiecutarla.
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SOBRE LA LEY DE COLONIZACION
INTRODUCCION
como miembros de la lglesia Misionen del Ecuador, nos alegnmos porque ra co
munidad nacional demuestra finalmente una preocupación concreta por una Zona en
donde los misioneros habfan sido dejados casi solos por siglos y las poblaciones nativas
no habfan deqpertado ningún tipo de interés, más allá de lo folklórico. De todas mane
ras nos perm¡t¡mos hacer algunas reflexiones sobre la Ley. No somos técnicos en la
materia, pero hablamos como hombres comprometidos con el Evangelio y ladefen
sa de los valores humanos fundamentales.
COLONIZACION Y REALIDAD,NACIONAL
En la conferencia que sustentó en marzo de 1977 para presentar el proyecto
de ley, el Sr. Ministro de Agricultura y Ganaderfa lamentó que el sistema feudal im-
plantado en tierras americanas por la Colonia haya destrufdo "por @mpleto el sistema
comunitario de cultivo que emplearon las tribus que poblaron América',(r) y afirmó
enfáticamente que "a la Región Amazónica no vamos a llevar las viejas estructuras
socio-económicas de la siena y de la Costa" lz). 4 continuación el Gnl. Vásconez
hizó suyas las palabras del presidente peruano Morales Bermúdez: "La s€lva no será
más una especie de colonia interior, liberada a todas las consecuencias de la explota-
ción irracion¿1"(3) .
son expresiones comprometedoras y epenmos gue se hagan realidad. Exten-
der la fronten agrfcola del Pafs considerando como baldfas unas tierras que son ha
bitadas desde tiempos inmemonbles, no serfa progreso, sino atropello. El desarrollo
de la Amazonfa Ecuatoriana no debe ser impulsado con criterios colonialistas, es de-
cir, debe part¡r de la situación de sus habitantes actuales.
El Ecuador no es el primer pafs en gue la colonización corre el riesgo de redu-
cirse a simple apéndice de una reforma agraria no lograda- una clase políticaque no
ha querido o no ha sabido modificar la injusta estructura agraríade la nación, bien
puede buscar en el oriente un área de expansión y una válvula de erape, pero esto
no hace sino distraer la opinión pública de uno de los problemas más angustiososdel
Ecuador. Los campesinos de la sierra y de la costa que abandonan el agro y se
apiñan en los suburbios ya congestionados de las ciudades, no es tan probable que
estén todos dispuestos a afrontar el clima, las dificultades, lo deronocido de la región
Oriental. Son sus tierns de origen que hay que distribuir mejor y dotarlas de infáes
tructuras más adecuadas.
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Tememos además, que en "esta obra nacional de urgente prioridad" prevalezcan
los criterios de tipo económico. Tal vez pueda resultar flcil pan los poderes públícos
y las fuerzas económicas canalizar grandes masas humanas hacia el nuevo "Dorado",
mediante un hábil maneio de una propaganda que exalta y exagen el potencial agrf-
cola de la región, pero deben nredirse a tiempo todas las consecuenO¡as de una G
peración de esta magnitud, que tiene un precio humano tan alto. Si las tierras no tie
nen la fertilidad que les atribuye la propaganda polftica, a estos inmigrantes no les que-
dará otra nlida que convert¡rse en mano de obr¿ asalariada, abandonada al capricho
de la industria extnctora y minera.
Compartimos la preocupación de asegurar la soberanfa y la integridad del terri-
torio nacional, pero no comprendemos por qué se quiera militarizar el proceso coloni-
zador, en el mismo mornento en que las FF.AA. están por pasar a manos de los civiles
lagufadelaNación. El art.2gotorgaprioridadalosgruposdecolonizaciónforma-
dos por ex-conscriptos, el art. 30 confiere de manera exclusiva a las FF.AA. el dere
cho de seleccionar y preparar a dichos grupos y el art. 31 establece que lascoopera -
tivasestarán dirigidas por las FF.AA. por un perfodo no menorde 18 meses.
LOS DERECHOS DE LOS NATIVOS
Leyendo la conferencia citada del Gnl. Oliverio Vásconez quedamos sorprendi-
dos al no encontrar la más mfnima alusión a los habitantes autóctonos del Oriente.
La Ley los nombra dos veces, pero no parece considerarlos suptos activos en el pro-
ceso de valoración de la tierra que habitan.
El Cuarto "Considenndo" de la Ley propugna el respeto de losvalores cultura-
les de los habitantes de la República, "singularmente de los nativos de la Región Ama-
zónica Ecuatoriana". También la reciente Ley de Educación habla del "conocimiento,
defensa y difusión de las expresiones culturales vernáculas" (art. 60).
Sin duda alguna es un logro el que se comience a consider¿r como una riqueza y
no un lastre el pluralisrno cultural. Peroestasafirmaciones no pasarfan de ser pun re-
tórica o utopfa, si no se comienza a comprender y defender a los hombres concretos
que son portadores de esas culturas. Aún más: es el grupo a quién hay que compren-
der y defender, porque es primeramente a través suyo que se expresa una cultura.
Ahora bien: un grupo conserva su identidad y puede esperar en un futuro, sólo si
permanece cornpacto. Para esto necesita de un territorio. La tierra es el soporte in-
dispensable de una comunidad y de su sistema de vida.
De dueños exclusivos de la Región, los indfgenas se han convertido en minoría
cada dfa más exigua y cada dla más marginada. La historia de la penetración del
2
,,progreso,, en tierns americanas es el largo martirologio de los pueblos aborfgener
t-a ¿estrucci¿n que han sufrido en Norte América y el Cono Sur, se está repitiendo
en la Amazonfa.
Los nativos no tienen parte alguna en la elabonción de progr¡¡m¡rs que deciden la
suerte de tierras que han sido *ryui d.ud" siempre. Estos programas consideran al na-
tivo como un dato entre tantos, cuando no lo r¡en como un eforbo pan el "progreso"'
EsverdadgueellosnosonmuynufiErosos,pero'aydenosotrossi,alafrontar
problemas humanos, adoptamos solamente criterios de cantidad' lgnorar al débil' o
pao|. 
"rn, 
buscar soluciones a sr¡s expensas, esun camino antihumano' De parte nues-
tra optamos resueltamente por las'minorfas, "centro de predilección del Reino de
Dios" (4).
La destrucción de las comunidades indfgenas ha comenzado siempre con el.pri-
varlas de sus tierrr o con modificar el ambiente ¿e t¡ manera que deba cambiar radical-
mente su estilo de vida. "sin tierns el indio comienza a morir culturalments"(5)' f¡
esta lucha por la conseruación de las tierns, los nativos del Oriente necesit¿n ser ayuda-
dos positivamente. Es un sofisrna invocar la igualdad de derechos de todos los ciuda-
danos adultos frente a la ley, para privar a los indfgenas de una especial protec
;;ü: ;rr. ir¿ y" un 
"rio, 
de ta €poca rep'blicana. No es cuestión de tratarlos
.oro J menores. El hecho es que ellos, por su comovisión, tienen otra relación con
la tierra, otros criterios de tenencia y explotación. Además no pueden con(xer a fon'
do los rnecanismos de una legislación que ha sido formulada en otra cultur4 en otra
lengua, y es manei ada únicaniente por i nd ividuos pertenecientes al grupo mayoritariq
que tiene intereses opuestos a los zuyos'
E|art.3delaLeydisponequee|MinisteriodeAgriculturayGanaderfadeter-
minará los sectores territoriales destinados para el establecimiento y desarrollo de las
poblaciones aborfgenes.
Esteprinc¡pioptredeserpositivo,conta|quenor|ointerpreteconcriterios
restrictivos. El indfgena tiene una relación con la tiern que no es solamente la de la
explotación intensiva. Para sJ equilibrio sfquico los amplios espacios destinados 
a
la cacerla son algo erncial.
La extensión del Ecuador y la poca densidad de la población le permiten llevar
una polftica de colonización serena. iPor qué proyectar nuevosasentamientosdonde
desde siglos están viviendo unas comunidades nativas? A éstas les asiste un derecho
natural innegable y en cambio, por una.increlble invenión de los hechos, se las trata
como si las entrometidas fueran ellas(6)'
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Es un deber de justicia ayudarras a "asegurar o recuper:lr ra propiedad de sus te,rritorios, de tal forma-q.ue puedan vivir y crecer física y furturarmente, conservando
su equiribrio ecorógico"(z). La historia der puebro eteliao es ra de una rarga ruchapara adquirir y consenar un tenitorio. "La fi¡dida de Ia tierra durante el exilio fuela mayor crisis de ra historia der A. T., pues se perdfa er ,habitat,, er rugar de identificación"(8 La Ley de coronización hace muy bien en disponer que se conservenintactas amplias zonas con vocación forestar, pero no deuen Lr soramente para pre
servar especies vivientes. de ra destrucción, e impedir ra erosión de ros terrenos, sinopara gue los grupos nativos puedan diryoner de eryacios que res perm.ian reencontrarsus condiciones ancestrares de vida y poderse asf'renovar sicorágicamente.
se debe impedir ra destrucción de ros grupos que aún existen y conservan susesquemas curturares. No se puede consentir que en aras de una mayor producción seobligue a hombres libres a convertirse en asalariador g.ne ,i.or, o"rf!.son"ti."aos y de-pendientes, sin más posibitidad para sobrevivir, que vender st) fuerzade trabajo. por
eso propugnamos la rápida adiudicación de tftulos globales de propiedad. propietariade la tierra ha de ser ra comunidad, de otra manera se instararfa en poco tiempo unsistema gue permite a unos acumurar y convierte a ros otros 
"n 
*Cprotut".ior.
La dependencia económica conlleva inevitablemente a la alienación cultural y ala destrucción de ros varores más profundos. ya er primer simposio de antropórogoscelebndo en Barbados en 197r habfa hecho observaciones muy severas ar respecto:
"La tesis de liberarisrno ctásico se reflejan, en reración a ras pobíaciones indfgenas, enuna polftica que destruye la propiedad comunar de ra tierra, dividida entre parcerasindíviduales q., entran ar mercado y de esta forma abren er camino para despojar a rascornunidades de su base territorial,, ts). ,,Una de las principales ra.ines de la polfticade exterminación fue er hecho que ros indios,.n ru ,"yor;;;;;;" un sisremasocial de tipo colectivista y mostraban de una manera irrefutable que era posible vivirmejor fuera del sisterna económico colonial"(1o).
sustanciarmente idéntica resurta ra opinión que ros obispos y misioneros de raAmazonfa Brasileña expresaron en su carta corectiva de1973z ,,Los puebros indfgenasen general tienen un sistema de vida de uso de la tiern basado en lo sociar, no en loindividual, en profunda consonancia con toda la enseñanza bfblica, no sólo delAntiguo, sino también der Nuevo Testamento, sobre ra posesión y er uso de ra tierra.se corta asl la posibiridad de dominación de unos sobre otros, en base a ra exprota_cióryindividual de los medios de producció¡"(11).
cg,frc¡-ustor.¡
Pedimos definitivamente lo siguiente:
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1 .- Que la colonización no distniga la atención de los gobernantes y del Pafs de la
tarea prioritaria y urgente de la reforma agraria; que en la Región Amazónica
la repartición de las tierras no repita las históricas iniusticias de otras zonas del Pafs,
qr. 'hun dejado una huella dolorosa y casi insanable en la población del Ecuador;
qu" tus estraiegias de defensa de las fronteras tengan dimensiones humanas' En este sen
tido nos alegramos que el lenguaie oficial más que de "levantar muros humanos" como
se ha dicho en otros pafses hable de integración fronteriza y de intercambio'
2.- Más que de una parcela de tierra las comunidades nativas necesitan de un territo'
rio. A ellos se les debe permitir una evolución armónica y no forzada, en la cual
ellos mismos sean protagonistas y eiecutores responsables de las elecciones que hacen'
En esta hora en que el Ecuador entra en una fase nueva y decisiva de su histori4
hacemos votos para que sepa dar al mundo otra lección de humanismo, asf como a
su tiempo supo ser en América un precursor en la lucha por la libertad- Que los progra-
mas que inaugUran una nueva presencia en la Amazonfa exalten primeramente al hom-
bre, defiendan al débil, escuchen la voz del nativo y consideren su presencia como
una riqueza de la ecuatorianidad.
Vicarfa de Pastoral Shuar
Sucúa, Enero 1978
NOTAS
(1) La co|onizac¡ón de |a Regtón Amazón¡ca Ecuatoriana, obra naciona|, Pág' 21 ,
l2l ld. Pás. 33.
(3) ld. Pás. 34.
(4) Manaus, Doc' Fin. Lstra A.
(5) Barbados. Pá9. 1O7.
(6) "l Yuca Pirama" (El indio, el que dó€ morirl'
(7) "l Yuca Pirama" (El ¡ndio. el que debe morir)'
(8) Boletfn del C.l'M.1., Sep. 1977, Pág' 43'
(9) Barbados, Pág' 21.
(1O) td, Pás. 16.
(11) 'l Yuca Pirama"
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crpendice
EI Dr. Mark Münzel es Director del Museo de
Antropotogía de Frankfurt y Profewr en l¿ Uni-
versidod d-e Giessen En el anbiente latinoameri-
cano es bastante conocido por sus totnas' de po-
sición en favor de tas minoríqs étnicas wnenazadas
de genocidb, especiahnente por il acción en fa'
vor'de tas Achie-Guayakis' que le acaneó la
extradici6n de PamguaY.
Las págirus que siguen pertenecen aI libro
que editó án tgiz.* El autor no pasó mucho
iiempo entre los shuar, pero tienen 
-un 
buen co'
nocimiento de la literatura que a ellos se refiere'
EI primer artículo presenta en breves rasgos
ta religión tmdiciorul de los shunr-
El segundo estudio del Dr. Münzel, recaba-
do de la misma fuente del anterior, analiza el pro
blema de ln conversión de los shuar al cristianismo
y compam los métúos utilizados por los católicosy los protestantes. Se puede disentir de algunas
opiniones del autor, pero rewlta también intere-
sante conocer el parecer de uru persona que ve
"desde afuera" toda esta temútica,
* Münzel M., Schrumpkopf - Macher?
Jibaro - Indianer in Südamerika'
Frankfu¡t am Main, 1977
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nas: el enemigo humano no era l sus ojos, en Io referente a su alma, esencialmente
diferente de la mala hierba, también animada, que se a¡ranca, o de la animada serpien-
te, que se mata por ser venenosa. De diferente manera que p. ej. en el concepto
cristiano,. según el punto de vista shuar, las personas no se 
"l"an por su "lrrr" ,óbr"la naturaleza, sino son parte de su medio 
"-ti"nt.. El shuar no ,. ,ro.m"lmente lasalmas wakani mismas o su ser sobrehumanoi sino sólo sus efectos. un ejemplo:
el crecimiento de.la palmera es un efecto del wakani existente en Ia palmer", .á¡¡o
también.del principio superior de la fertilidad. La palmera que se 
-".-" 
"r, 
el viento,
no 
-es 
ella misma sagrada, sino indica algo sagrado. Su utilización en la construcción
de la casa :s pa¡a el shuar una señal que ese ilgo srgrado prevalece en la casa. Lo altaque crece la palmera hace alusión a la continua conexión entre el cielo y |a tierra. El
tronco en la casa obtiene con ello un significado místico similar a la torre dela catedral
empinándose hacia el cielo, en nuesrra edad media gótica.
En el pasaje citado al comienzo, se describe cómo más alla de los efectos, los cau-
santes' Wakani y seres similares, se vuelven ellos mismos visibles. A veces ocurre esto
también ante los ojos de no iniciados. Pero estos no ven enronces la verdadera figu-
ra de los wakani, sino caricaturas. Así se le aparece p. ej. el alma wakani de un iu-
randero fallecido al cazador en el bosque 
"r, 
fo.-" d-" rnotro peludo, y sólo un inicia
do en los secretos de ritos y drogas .ecónoce quién es en realidad el que se columpia en
los árboles.
"Religión" indígena: un rérmino que en Ecuador y perú todavía no es evidente.
"No-se puede hablar aquí en realidad de una verdadera retigión con todos los elemen-
tos de este y del otro mundo de doctrina, fe y actos culturales", escribió en 1969 el
obispo de las misiones católicas de Mendez sobre los shuar. demostrándolo con el
argumento: "La palabra "Yus", Dios, no tiene su orgien en la lengua shuar". 2 . y
los misioneros protesranres F. y M. Drown: "Al demónio lo conoclan como el señor
de la tierra, y le temían." 3. A los ojos de muchos europeos la "Religión" era
durante siglos sólo lo que se parecía al propio cristianismo. Todo lo delás o no
era considerado como una "verdadera" religión, o como culto al demonio. Hasta
ho-y tienden algunos misioneros católicos (verdad es que cada vez en menor número)
a la primera opinión, la mayoría de los protestantes de la dirección fundamentalista(que influyen actualm,ente sobre los shuar) a la segunda. pero de hecho los shuar
poseen un desarrollado sisrema religioso filosófico,-que por cierto, a causa del al-to contenido abstracto de sus ideas fundamentales, es a veces sólo dificilmente
comorensible para aquellos misioneros que se han adaptado a una construcción
sencilla y una fe infantil.
. 
El concepto del mundo de los shuar lo muesrra el dibujo, que por cierro no
es de un shuar sino de un dibujante de tradición europea, q,t" tr"á,r¡o' .tt forma
ilustrada los datos orales que le suministraron loi indígenas. Según el parecer
tradicional de los shuar la tierra es una isla rocosa en .l ,rnir,..rJ, .ode"i" po,
una capa de aire. Esta a su vez está limitada por el cielo (en el dibujo el borde
exterior del círculo). que protege la atmósfera de la rierra de la irrujción de los
etern6, interminables torrentes de agua desencadenados a su alrededor. En el
cielo habitan los antepasados de los hombres y otros seres inmorrales en una
especie de paraíso (visible en el borde superior del dibujo, pero que ha' que
:
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imaginarse tg""l 
" 
lo largo de todo el borde en derredor, separado de la isla rocosa
tierra, también abajo por la capa de aire, aquí en el dibujo no visible). Antiguamente
los hombres podían entrar al cielo cuando querían, trepando por un bejuco que
bajaba de allí a la tierra. Pero un día el bejuco fue cortado por culpa de los hombres:
el paraíso estaba perdido. El sol y la luna viajan a lo largo del cielo (o sea por el borde
del círculo en el dibujo. Cuando el sol no re ve donde los shuar, o sea de noche,
se encuentra en ese momento en la parte inferior del cielo, bajo la tierra (en el dibujo
no se puede reconocer con claridad), donde es entonces de día. Todavía en la tierra, pe-
ro bajo su superficie (en el dibujo en las cuevas rocosas) vive el pueblo de las mujeres
Nunkuí con sus esposos.
El concepto del mundo es con seguridad incorrecto científicamente, pero si lo
comparamos con los conceptos dominantes en la antiguedad europea y, en parte,
hasta la avanzada edad media europea, la visión shuar del mundo no es tan anticientí-
fica. Los filósofos indígenas habían elaborado en pensamientos, sin la posibilidad de
contemplarlo personalmente, no sólo la existencia de antípodas del día y de la noche,
habían reconocido que la tierra se encuentra rodeada por todas partes, no sólo arriba,
por la atmósfera y el universo, y habían introducido por último la idea de la infinidad,
encarnada en el concepto de las interminables masas de agua alrededor del mundo: una
idea que no resulta tan extraña a las actuales ciencias naturales.
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LA PRACTICA RELTGIOSA _ VIRTUD CURATIVA DE I.á,S CATARATAS
Según su experiencia y creencia el shuar está rodeado de horribles fuerzas
naturales. Pero, de la misma manera que en la vida política no conoce una sumisión
total, tampoco se quiere someter totalmente a la naturaleza. Su ideal es el guerrero,
que también lucha en el ámbito religioso, zupera fuerzas enemigas, 1: al reconoceren
la alucinación su "verdadera" figura, y 2: al vencer el miedo de ellas para hacerles
servibles para sí. Nuestra sociedad, acuñada por el miedo ante los más poderosos, ha
desarrollado el temor a Dios; el shuar en cambio, quiere tanto en la vida social como
en la religiosa adivinar las intenciones de los poderosos y superarlas.
La lucha por el prestigio, aludida ya como tema de la teoría religiosa, toma en
la práctica religiosa la forma de la busca del arútam. "Arutam": visión causada por el
espíritu de un antepasado, y de la cual se saca una especial fuerza espiritual. A la edad
de aproximadamente ó años el niño shuar va con su padre a una cat¡¡rata sagrada. En
su esPuma se encuentra algo de aquella fuerza sobrehumana, de la que los hombres
quieren participar. En el pasaje citado al comienzo de la parte ¿nterior en la descrip
ción de una experiencia mística se hace ya alusión a la catarata: "El sonido delagua
corriente llenó sus oídos, y al oír el bramido supo entonces que poseía el poder", el
rumor de la catarata contiene algo de la impresionante infinidad del agua eterna al-
rededor del mundo, que se hunde en ese sonido y es salpicado por la espuma, expe-
rimenta un poquito de aquello que se encuentra más allá de los límites de nuestro
mundo finito. Padre e hijo permancen días y noches junto a la catarata, ayunando ,
además de tomar medios alucinógenos, y cantando. Por último, así espera el buscador
de visiones, "se despierta a medianoche, encuentra apagadas las estrellas del cielo,
a la tierra moviéndose y una tormenta con rayos y truenos talando los árboles del
bosque, Abraza un tronco de árbol para no ser barrido y espera la visión. Al poco
tiempo aparece el arútam del fondo del bosque, frecuentemente en forma de dos
gigantescos jaguares o anacondas luchando enffe sí, a veces empero como una
gigantesca czbeza humana sin cuerpo o sólo como una bola de fuego. El buscador de
arútam no debe cont¡r¡ a nadie su visión. De vuelta en casa, va solo a la orilla del río
más próximo para dormir allí. Cuando ya ha anochecido se le acerca en sueños el alma
del arútam que tocó en la frgura de un anciano shuar que le dice: "Yo sov tu antepasa-
do. Lo mismo que yo viví muchos años, también tu vivirás largo tiempo. Los mismos
que yo he matado muchas veces, así tu también lo harás muchas veces. "Luego desapa=
rece el anciano y el alma arútam del desconocido antepasado penetra en el cuerpo del
soñador, habitando en su pecho. El afectado siente de pronto una fuerza elevándose en
é1. que multiplica su potencia física y espiritual v que sobre todo despierta en él un in-
domable deseo de matar". 4.No se debe avisar que se ha obtenido un alma arútam, pero
los demás lo notan de todos modos por el diferente comportamiento &l individ.¡o, más
fuerte.
A lo largo de su vida un shuar tiene normalmente numerosas experiencias
de estas. Continuamente pierde, después de un tiempo, el arútam, para luego
ganar uno nuevo. También esto concuerda con la organización social de un pue-
blo, en el cual el poder personal, una vez conseguido, no está asegurado, sino que tiene
que ser confirmado y siempre renovado por medio del comportamiento del individuo
y el prestigio resultante del mismo.
72
Determinados individuos, empujados por el arriba aludido deseo de matar, que
viene con el arútam, consiguieron en la tradicional sociedad shuar fama como grandes
guerreros. (Sobre esto hablaremos en el capítulo sobre la caza de cabezas). Otros
por su parte siguieron (y siguen todavía hoy) bajo la impresión del arútam otro ca-
mino, más pacífico: también ellos se vuelven guerreros, pero en el ámbito religio-
so, donde luchan entre ellos como curanderos.
El poder del curandero se basa en que é1, a causa de sus visiones, supera la
ilusión de este mundo y reconoce el veradero carácter de cosas aparentemente in
significantes, en las que se esconde una fuerza secreta. El profano ve sólo insectoE
plantas, pequeñas piedras, maderos o cosas así, el curandero emprero contempla gi
¿antescas rnariposas, jaguares u orros seres, casi siempre idénticos a las almas wakani
aludidas en la sección anterior, Drrante su aprendizaje, de más o menos un año, co-
lecciona el futuro curandero aquellos objetos en los que se esconden wakanis, y los
traga, con lo que los hace tributarios de é1. Luego los escupe como espíritus auxiliares
para que dañen a los enemigos y ayuden a los amigos. El pasaje citado al comienzo
de la sección anterior describe una escena de esas: el curandero, llamado donde un
enfermo, se pone en trance con ayuda de una droga y suelta a los espíritus auxiliares
en su verdadera forma, para que le ayuden a reconocer la verdadera causa de la en-
fermedad. Una descripción parecida, pero llena del prejuicio europeo, nos suminis-
tra el matrimonio misionero F. y M. Drown, que como ya citamos,considera a los
espíritus auxiliares de la religión shuar como especies de demonios.
"El curandero cay6 en trance. Los demonios en forma de serpiente anaconda,
punta de lanza y jaguar se encaweron y bailaron en su dirección. El se desprendió
de su voluntad y se subordinó a la de ellos. Como recompensa lo revelaron el nom-
bre que buscaba. 'Katani', jadeó, 'Katani ha maldecido a tu sobrino y causado su
muertel ' Esto era todo lo que necesitaba Tsantiaku (el tío del fallecido). Organizó
una expedición de guerra, atac6 por sorpresa la casa de Katani y mató por venga¡rza
a uno de sus parientes. . Todo había transcurrido tan bien, según el plan, cuando
habíamos construído la pista de aterrizaje para llegar con el avión donde la gente de
Tsantiaku. Las hachas y palas habían sido enviadas, como había sido prometido. La
limpieza de la pista avanzebai Roj y yo queríamos volver a viajar allí dentro de poco
para controlar el progreso. Y precisamente ahora nos encontrábamos frente a una
recaída." 5
El pasaje es interesante en varios senddos. Por un lado nos suministra una des-
cripción de los "demonios" (se refieren a los espíritus auxiliares), que se le aparecen
al curandero y confirma así el pasaje citado al comienzo de la sección anterior. De
nuevo oímos nombrar a la anaconda. De nuevo oímos que los espíritus auxiliares
avudan al curandero a reconocer la verdadera causa de una enfermedad, ó de una
muerte. y de nuevo la causa es la maldad de otro curandero, aquí de un tal Katani,
que es atacado por ello. Vemos también con claridad la conexión entre el campo polí-
tico v religioso, que es tan típico de los jívaros: un asesinato conseguido con medios
religiosos, la magia del curandero, es contestada con medios político-militares, una
expedición de guerra, ya que el curandero con sus medios a menudo dañinos, es
considerado igual que un guerrero, y su magia como una expedición de guerra. Pero al
mismo tiempo el pasaje también declara algo sobre sus autores. Como misioneros de
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una pequeña secta que cree con convencimiento en el demonio, ven en los espíritus
auxiliares de los indígenas una realidad, pero demoníaca. Creen con tanto convenci-
miento como el curandero indígena en la visión de éste, sólo que le dan otro origen:
el mal los ha envíado para dañar la obra civilizatoria de los misioneros, demonios
jaguar como contrarios a la instalación de una pista de vuelo. No puede ser más
palpable la caricatura del prejuicio manifiesto moderadamente también en muchos
no-sectariosr ilü€ v€n en la religión "primitiva" un obstáculo para el progreso con el
que hay que acabar. A este prejuicio le corresponde la opinión de que el creer en es-
píritus mantiene a los nativos con un miedo esclavizante, que les impide así la libre
decisión e iniciativa. En el pasaje citado se expresa e.ta opitrión en la afirmación de
que el curandero renuncia a su voluntad para someterse a los demonios. Pero nosotros
acabamos de ver que en realidad un punto central de la religión shuar es precisamente
la superación del temor a los espíritus y el hacerlos tributarios.
Así el pasaje citado es también un ejemplo de cómo la religión indígena puede
ser mal comprendida desde el ángulo europeo, si se olvida un rasgo fundamental de
la sociedad indígena, la negación a subordinarse. El pasaje citado muesrra al mismo
tiempo el punto de partida de aquella ideología con la que justifican muchos
misioneros (no tenemos ninguna estadística precisa sobre cuántos shuar viven ac-
tualmente bajo la esfera de influencia de los aquí citados misioneros o secras pa-
recidas, pero son con seguridad decenas de millares de indígenas) su trabajo: la
religión indígena es presentada como opresión, de la que libera el mensaje crisria-
no y el progreso tecnológico.
Harner M., The sound of Rusfiing Waters, p. 276.
Guerriero A., Un gran plonero, p. 57.
Drown F., Miss¡on to the heads huntsrs, p. 104.
zerri." o., ore Inormor d€r wlrd€r und savannen, p.231 , en o,H. D¡s3€rhof und o. z.rriss.
Drown F., o. c. p. 1.-5,
1.
?.
3.
4,
5.
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LOS SHUAR ENTRE CATOLICOS Y PROTESTANTES
El misionero llegó a la "casa del jívaro Kashinda, que cogió al momento la
cerbatana para disparar al misionero con una flecha envenenada. El buen misionero
pudo calmir la ira del jívaro rogándole con gestos y la ayuda de su exiguo vocabula-
rio jívaro. Cuando penetró en la casa indígena. . ., la gran familia irrumpió al ver al
barbudo misionero (hay que saber que los jívaros no tienen barba) en interminables
carcajadas. Entonces todás querían mirar y tocar la barba y tamPoco faltaron los
que ai¡aron con fuerza de e[a, produciendo fuertes dolores al misionero. Al notar
además que llevaba el crucifijo al cuello, comenzaron inmediatamente a reírse y
burlarse y pt.g,rtt"ton que quién era ese pobre "apach" (blanco). El hermano Pankeri
comenzó a eiplicar que ese era el salvador de los hombres, un dios muy bueno,
crucificado p.ecis"mente por aquellos a los que vino a salvar. Kashinda, que había
seguido con interés la explicación, se puso de pronto serio y con voz de trueno, que
hizo temblar a todos, dijo: "Nosotros matamos a nuestros enemigos, Pero voEotros
matáis a vuestros amigos! " 1
El episodio del año 1894, contado por un misionero en 1969, no transcurrió
quizas del todo así (es cuestionable, como ya lo explicamos, si de verdad un jívaro
hubiera disparado con la cerbatana a una Persona), pero contiene un elemento que
siempre lo volvemos a encontrar en artículos sobre la labor misionera donde los
jívaros: el porte superior y crítico de los indígenas frente al mensaje cristiano, A una
posible razón de ello aludimos ya: las versiones infantiles y simples del cristianismo
qu. s. ofre.e frecuentemente a los indígenas en desconocimiento de su desarrollada fi-
losofía.
ya en el año 1735 subrayó el padre jesuita Francisco de Figueroa en su obra
sobre la misión donde los jívaros e indígenas vecinos, la obstinación de los indígenas
blasfemos. Ni siquiera servía, escribía, "que el misionero, en fervientes prédicas
presenre rodo el poder de su cielo, subraye la aguda necesidad de la salvación eterna,
demuestre la existencia de un ser supremo y poderoso, Dios. Que recuente los pre-
mios que promete Dios a aquellos que obedecieron a su ley, los castigos que ha dis-
puesto'p"á lor malos en el infierttó, /, todas las verdades más. ' ' Cu.ndo el padre
cree que le escuchan con especial entusiasmo y que acogen su prédica, precisamente
.rrtorrl", le interrumpen derepente con desvergonzadas Preguntas o Pa-ra pedirle un
cuchillo, anzuelos, hachas de m.dera, agujas o machetes, lo que hace el efecto de una
ducha fría sobre el calor de la prédica. Los miserables creen que nuestrasv€rdades son
un par de sueños o cuentos, o la invención de{misionero, a sus ojos no raras veces un
estafador, que con esas historias no quiere sino conseguir alguien que le sirva, le cors-
truya la casa o que trabaje por él en el campo. 2
El pasaje citado alude a dos puntos imporrantes: primero, que los misioneros
no eran i-po.t".rt", para los indígenas como predicadores de un mensaje del que
casi siempre sólo se reían, sino como mediadores de herramientas metálicas euroPeas'
Segundo, que los indígenas, en cuya sociedad también el curandero tiene que traba-jar su propia huerra. no estaban dispuestos a alimentar con su trabajo a misioneros,
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cosa que estos ( a causa de su reducido número y dificultades climáticas no les era
posible trabajar solos sus campos) daban por supuesta.
Ya que las prédicas conseguían poco, los primeros misioneros, en la época
bélica de la conquista colonial, utilizaron también otros medios como deja traslucir ,
con indirectas el siguiente pasaje citado de la misma fuente. Los acompañantes del
misionero, intimidados con demasiada facilidad por los salvajes, "se sienten de nuevo
valientes en compañía de tres o cuatro españoles con armas de fuego y se muestran
dispuestos a todo lo que les ordene el misionero. Del mismo modo le siguen entonces
también los impíos al padre, ejecutan todo lo que él ordena, no se atreven a ponerde
manifiesto su traición y emboscada, y en pocos días se consigue, lo que no se ha-
bía podido en muchos años. . . Sería . una equivocación .. ., predicar o querer co-
menzar otra cosa importante donde estas tribus sin la escolta y la fii,erza de los es-
pañoles, Porque precisamente la grosería y las irrazonables costumbres con las que
crecen estos indígenas, claman por un poder justo que les tiene que gobernar,
mejorar y refrenar. 3
Para abrir una brecha en el frente cerrado del desinterés indígena por el
cristianismo, y para superar la dificultad lingü'ística, el "único medio" era, opinaba
el misionero, cuyo informe citamos aquí sólo como un ejemplo típico de otros
muchos, "apoderarse de un par de muchachos de esta tribu, cuando se encuentran
descuidados en la huerta, cazando, y atraerlos, correspondiendo a las órdenes rea-
les, con ayuda de hábiles engaños a nuestras colonias, donde reciben luego, por me-
dio de la educación y el contacto, algo de la civilización v lengua de los ya cristiani-
zados y pueden más tarde servir de exploradores e intérpretes al hacer contactos
pacíficos con el resto de su tribu. 4
Pero las armas de fuego y el secuestro de niños consiguieron poco donde los
jívaros. Los misioneros de la época barroca tuvieron por último que retirarse sin ha-
ber logrado su propósito. Hasta finales del siglo 19 no reanudaron sus intentos,
esta vez con mayor éxito. Los niños no fueron más secuestrados, sino que les ofre-
cían a sus padres objetos metálicos si se mostraban conformes con la educación de
sus hijos en internados de la misión. Los jívaros recuerdan hoy: "Nuestros abuelos
üeron en su juventud la llegada de tipos muy extraños. 'Se parecen a malos espí
ritus', decíamos, porque vestían de negro como la noche. Pero decían también:
'Se parecen a espíritus protectores', porque eran altos y fuertes, y también tran-
quilos. Les ayudamos construyendo carreteras para los hermanos blancos, que querían
viür junto a nosotros, y traernos cosas que nos proporcionarían mavor comodidad." 5
El pasaje citado muestra claramente que el deseo de "cosas que nos proporcio-
narían mavor comodiad."era un motivo importante para acoger amablemente a los
misioneros vestidos de negro. El pasaje esclarece al mismo tiempo la relación entre
conversión y la creación de los requisitos (construcción de carreteras) para la pene-
tración de colonos en el territorio de los jívaros. La relación es todavía más trans-
parente en el ya citado libro de un misionero en 1969, aquí con el objetivo de
Presentar a la misión lo más positivamente posible: "La puerta de la colonización
se abre. El camino (tronchado en la selva por los misioneros) dejó libre el camino
para la colonización. Por él llegaron el evangelio. el patrimonio. la cultura. la riqueza,
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las colonias. . Cuando el 3. 12. I9I7 llegaron las dos primeras familias de colo-
nos de El Pan a Méndez, a las que siguieron áos más 1en total 25 personas, el 15. 12,que había traído el misionero salesiano dispuesto a sacrificarse), fue colocada la
primera piedra para una bien planificada colonización, Que fue financiada casi exclu-
sivamente por la misión, hasta que se pudo autoabasteier. La parroquia de El pan,
encomendada por la autoridad eclesiástica de Cuenca desde 1918 hasta 1943 a los
salesianos, se desarrolló como entrada principal para la colonización del sur del
oriente ecuatoriano. " 6
Precisamente la invasión de los colonos, preparada por la misión y llevadaalprin-
cipio según el rumbo que fijaron los padres, paradójicamente acercó a la Misión a losjívaros, que se resistían a los colonos. Es que esta se ofreció en muchos casos a los
indígenas como protectora contra los colonos, cuanto más que se perdió el control
de la migración de estos en la segunda mitad de nuestro siglo. A árt" ."rpe.to 
"o-menta de nuevo un shuar, E. Tseremp, quien fue alumno de un internado áe h mi-
sión: "Al comienzo de los años ó0, comenzó la migración masiva de pobres colonos
de la Sierra donde nosotros, 
-}uyendo de la miseriaallá arriba. Los 
"olorro, nos quitaron nuestra tierra. Nosostros éramos militarmente inferiores, y en paz nos podíamos
defender todavía menos, porque no conocíamos la lengua española y las leyes ecua-
torianas. Entonces llegaron los misoneros y nos ofrecieron todos los conocimientos,
que necesitábamos para poder defendernos de los colonos. Pero los misioneros nos
pusieron condiciones: teníamos que abandonar nuestra cultura, mandar a nuestros
hijos a los internados de la misión, donde les enajenaron de sus familias y nuestra
cultura." 7
La misión católica fue seguida desde principios del siglo 20 por la protestante,
representada aquí, como tan a menudo en la montaña suramericana, poi predicado-
res norteamericanos de la tendencia fundamentalista, Los fundamentalistai (nombre
colectivo de una serie de iglesias) forman dentro del protestantismo norreamericano
un ala conservadora. Enfatizan en especial medida la-tradición protestante de la de-
mocracia de la base en la comunidad y el derecho de cada individuo, no sólo de un
sacerdote, de convertirse en predicador por iluminación divina. De la Biblia derivan
toda una serie de posiciones que pueden ser entendidas en parte como expresión de
su especial conservativismo- (creencia en el demonio; negación de la doctrina del o-
r.rgen de Darwin y descofianza-general hacia las ciencias náturales modernas,¡, en parre
de la tradición puritana (miedo del sexo, prohibición del alcohol), en parÉ t"-bién
de la atmósfera de la clase media provincial norteamericana (valoración del éxito en
los negocios como signo de algo grato a Dios y alta valoración de la habilidad en los
negocios; odio al "comunismo" al que ven relacionado con el catolicismo; descon-
fianza hacia los intelectuales; prejuicios contra los pueblos románicos, en especial
contra los latinoamericanos).
- 
Compararemos la misión católica y protestante en su comportamiento con los
shuar. católicos son los ecuatorianos y peruanos, los colonos que penetran en el
territorio de los shuar, El catolicismo, cuya base de partida r" .tt.n.rrti" en hs mismas
ciudade.s. de donde parte también la colonización miitar y económica de las provin-
cias indígenas, significa aquí por etlo primeramente adapiación a la sociedad de los
no-indígenas vecinos, Su lengua es el español. El indígena que se convierte en católico
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no puede ya :¡rgumentar en lo referente a su concePto del-mundo contra los colonos;
,o, i¡o, qo"d"r-ár quizás dgun día absorbidos por la masa de los no-jívaros católicos.
¡il indígena suramericano, en cambio, que se convierte en Protestante, ¿lza con
ello un nuevo muro entre sí mismo y la mayoría de los latinoamericanos. Sus ejemplos,
los predicadores norteamericanos, son en forma parecida extraños en el mundo latino,
"ottq,r" no en la misma meüda que 
los indígenas. La defensa de los indígenas con-
tra los colonos que invaden su ierritorio encuentra un aliado en el desprecio de
los misioneros fundamentalistas por los latinoamericanos católicos. La misión pro-
testante se convierte así en un apoyo para la aspiración de autonomía indígena,
dirigida contra la absorción por la mayoría latinoamericana. Esto queda claro en la
cueitión de la lengua. El castellano, lengua de la misión católica y de la mayoría
no-indigena, no eJ utilizado por el misionero protestante: primero, él mismo lo
domina sólo insuficientemente, segundo con la extensión del castellano sólo acerca-
ría a los indígenas a sus contrincantes católicos. Así predica y transmite la civiliza-
ción occidentd en la lengua indígena. El jívaro p. ej, se convirtió en lengua escrita
por la traducción de le Biblia de misioneros norteamericanos.
Dewalorizado por los c¿tólicos como dialecto pagano, experimenta pues donde
los protestantes una revaloración que se repercute en la conciencia indígena de su
propio valor. La barrera idiomátici entre indígenas y latinoamericanos reducida en
i" 
-." 
católica por la divulgación del castellano, es al contrario reforzada donde los
Protestantes.
La misión católica, por traüción estrechamente unida con las sociedades la-
tinoamericanas, según nuestros conceptos, no democráticag y organizada ella misma
jerárquicamente, tiene facilmente conflictos con la igualitaria, precisamente no jerár-
quica, sociedad indígena.
Los misioneros protestantes en cambio tienen aquí menos dificultades a causa
de l¡ democrática organización de su comunidad y su concePto norteamericano de
dem.-'cracia. La fracci-onada organización de los protestantes' en diferente,s-iglesiar
y sin central, complace a la sociedad indígena, no-centralizad¿. Esta diferenci.'
entre la misión católica y la protestante se repercute p. ej. en el diferente sistema
escolar. Los católicos recogían a los niños indígenas en puntos centrales religiosos
las grandes estaciones misioneras en las ciudades noindígenas, donde instalaban.
inteinados de la misión. Los protestantes en cambio salieron al campo e in"talaron
escuel¿s descentralizadas. Mientras que en la zona católica se va PreParando la dife'
renciación ciudad-campo, típica de Latinoamerica (en la ciudad y sus alrededores
buenos y europeizadoi católicos, en la provincia supervivencia- de tradición no euro-
pea), la cultura jívara protestante en desarrollo es sólo rural.
La fuerza del prorestantismo es el uso de la lengua jívara y una mayor fami-
Iiaridad con la alejaia mont-aña. Esto no significa que los indígenas ante la opc,ión
entre dos cultos, se hubieran decidido más por uno. Si uno se convierte en católico
o protestanre depende de si vive bajo la influencia de un misionero católico o
prótest"t t.. Las zonas de poder de ambas misiones sólo se entrecruzan rara vez,
i. modo que los indígenas raras veces tienen la posibilidad de opción' Allí empercr
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donde se volvieron Protestantes, influyó esto mucho más hondo en su vida' A esto
contribuyó otra característica más del fundamentalismo-en comparación al catolicismo:
la intolerancia mucho más aguda frente a la tradicional cultura indígena- El catolicis-
mo latinoamericano to.ro, 
" 
lo largo de sus contactos seculares con el mundo in-
dígena, mucho antes de qt . p"r"t."ra donde los jívaros, que. admitir algunos ele-
mJntos indígenas y 
"p."ná", a ser tolerante. Una gran Parte de 
los católicos ecua-
torianos y p".u"ro., también de los colonos que Pen€tran donde los shuar, son
indígenas'de la Sierra, a los que los misioneros- nunca les pudieron quitar la creen-
cia én los espíritus del monte y la diosa de la tierra'
Los misioneros fundamentalistas en cambio, recién llegados de alguna pe-
queña ciudad rural norteamericana del medio oeste, donde ya no hay indígenas y
áda ciud"dano respetado es un severo cristiano según la pura tradición euroPea'
ven en er" tole.an-ci" una incuria latinoamericana, La estrecha unión, típica del
fundamentalismo, de doctrina cristiana y específicos valores norteamericanos-
provincianos hace reaccionar a los misioneros ion desconfianza ante todo lo q-ue
.obr"p"r" el concepto del mundo de un provinciano norteamericano- y a ello
p"r,"i"". casi roda la cultura indígena no solo la religión indígena, en un sentido
estricto.
De este modo casi todo es del demonio. No sólo los curanderos (tampoco del
agrado de los padres católicos) y la caza de cabezas, sino también p-. ej. la inter-
pietación de los sueños, demasiado ocio sin trabajo, el alcohol, el obsequiarse
-u,,r"rrr"nr. con demasiada generosidad, hospitalidad sin pagar. Las grandes fiestas
con su consumo alcohólico ixcesivo, con sus borracheras de días y con su "in-
sensato" derroche, están naturalmente prohibidas en el camPo de influencia prot€s-
tante. El puritanismo se apodera de jos indígenas tro-picales. As,í se desarrollan
bajo la influencia de diferentes políticas misioneras, diferentes culturas cristianas
do.rd" lo. jívaros. A un lado los católicos, menos dominados por una cultura extraña,
más indígenas, pero política y linguísticamente más estrechamente unidos a los
.ro-shuar,Lerros ions.ientes de su singularidad indígena. Al otro lado los Protestantes 
'
muy distintos culturalmente, pero en ello separados estrictamente del resto de los
latinoamericanos, continúan independientes en su lengua, con una destacada con-
ciencia de la propia autonomía. En la representación que hemos ofrecido aquí, hemos
puesto d" ,.ii"r," primeramente sólo lo ideal-típico, sin tener en cuenta todas las
e*."p.iones. En la práctica existen entre ambas culturas formas de tra¡rsicióq corn
p.o-iror. Cierto es que actualmente buena parte de los jívaros-es oficialmente cris-
,i"n", p".o en .ealidad en la mayoría el cristianismo no ha triunfado de verdad.
A lo largo del siglo 20 ambos cultos erigieron en el territorio jívaro pequeños
imperios, que --a ."ur" d" la gran distancia de los centros militares-administrativos
de'Ecuadoi y Perú- están frecuentemente casi fuera del contro estatal. El misio-
nero es el riansmisor no sólo de una religión, sino de toda una "civilización". Su
éxito misionero no depende sólo de la fuer.a de su fe y de su personalidad, sino
también y más de l^ iu.rt^ de su posición como intermediario de artículos de la
civilización como P. ej. instrumentos metálicos.
En ello el misionero proresran[e, aunque tienda personalmente a un comPorta-



